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1 de enero

Lectura matutina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Ese año comieron del fruto de la tierra de Canaán». 

         Josué 5:12    

Las agotadoras peregrinaciones de Israel habían terminado y se había alcanzado el descanso prometido.  Se acabaron las tiendas itinerantes, las serpientes ardientes, los feroces amalecitas y los desiertos inhóspitos: llegaron a la tierra que manaba leche y miel,  y comieron el maíz maduro de la tierra. Quizás este año, querido  lector cristiano, este sea tu caso o el mío. La perspectiva es alegre, y si la fe se ejerce activamente, producirá un deleite sin mezcla. Estar con Jesús en el descanso que queda para el pueblo de Dios es una esperanza verdaderamente alentadora, y esperar esta gloria tan pronto es una doble bendición. La incredulidad se estremece ante el Jordán que aún se interpone entre nosotros  y la tierra prometida, pero tengamos la seguridad de que ya hemos  experimentado más males que los que la muerte en su peor forma puede causarnos. Desterremos todo pensamiento temeroso y regocijémonos con gran alegría,  ante la perspectiva de que este año comenzaremos a estar «para siempre con el Señor». 

Una parte de la hueste permanecerá este año en la tierra para servir a su Señor. Si esto nos toca a nosotros, no hay razón para que el texto de Año Nuevo no siga siendo cierto. «Nosotros, los que hemos creído, entramos en el reposo». El Espíritu Santo es la garantía de nuestra herencia; él nos da «la gloria que ha comenzado aquí abajo». En el cielo están seguros, y así también nosotros estamos preservados en Cristo Jesús; allí triunfan sobre sus enemigos, y nosotros también tenemos victorias. Los espíritus celestiales disfrutan de la comunión con su Señor, y esto no nos es negado; ellos descansan en su amor, y nosotros tenemos paz perfecta en él; ellos cantan sus alabanzas, y es nuestro privilegio bendecirlo también.  Este año recogeremos frutos celestiales en tierra terrenal, donde la fe y la esperanza han convertido el desierto en el jardín del Señor. El hombre comía el alimento de los ángeles en la antigüedad, ¿por qué no hacerlo ahora? ¡Oh, que tengamos la gracia de alimentarnos de Jesús y así comer del fruto de la tierra de Canaán este año! 
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         «Nos alegraremos y nos regocijaremos en ti». 

         Cantar de los Cantares 1:4   

Nos alegraremos y nos regocijaremos en ti. No abriremos las puertas del año con las notas dolorosas de la sacabuche, sino con las dulces melodías del arpa de la alegría y los címbalos de la felicidad. «Venid, cantemos al Señor; cantemos con alegría a  la roca de nuestra salvación». Nosotros, los llamados, los fieles y los elegidos, ahuyentaremos nuestras penas y  izamos nuestras banderas de confianza en el nombre de Dios. Dejad que otros  se lamenten por sus problemas, nosotros, que tenemos el árbol edulcorante para echar  en el amargo estanque de Mara, magnificaremos al Señor con alegría. Espíritu eterno, nuestro eficaz Consolador, nosotros, que somos los templos en los que moras, nunca dejaremos de adorar y bendecir el nombre de Jesús. Lo haremos, estamos decididos a ello, Jesús debe tener la corona del deleite de nuestro corazón; no deshonraremos a nuestro Esposo llorando en su presencia. Estamos destinados a ser los juglares de los cielos, ensayemos nuestro himno eterno antes de cantarlo en los salones de la Nueva Jerusalén. Nos alegraremos y regocijaremos: dos palabras con un solo sentido, doble alegría, bendición sobre bendición.  ¿Acaso hay algún límite a vuestro regocijo en el Señor, incluso ahora? ¿Acaso los hombres de gracia no encuentran a su Señor como alcanfor y nardo, cálamo y canela, incluso ahora, y qué mejor fragancia tienen en el cielo mismo? Nos alegraremos y nos regocijaremos en Ti. Esa última palabra es la carne del plato, el núcleo de la nuez, el alma del texto. ¡Qué cielos hay en Jesús! ¡Qué ríos de infinita dicha tienen su fuente, sí, y cada gota de su plenitud en él! Puesto que, oh dulce Señor Jesús, tú eres la porción presente de tu pueblo, favorecenos este año con tal sentido de tu preciosidad, que desde el primer hasta el último día podamos alegrarnos y regocijarnos en ti. Que enero comience con alegría en el Señor, y diciembre termine con gozo en Jesús. 
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         «Perseverad en la oración». 

         Colosenses 4:2   

Es interesante observar la gran parte de las Sagradas Escrituras que se dedica al tema de la oración, ya sea proporcionando ejemplos, imponiendo preceptos o pronunciando promesas. Apenas abrimos la Biblia y leemos: «Entonces los hombres comenzaron a invocar el nombre del Señor»; y justo cuando estamos a punto de cerrar el volumen, el «Amén» de una ferviente súplica llega a nuestros oídos. Los ejemplos son abundantes. Aquí encontramos a Jacob luchando, allí a Daniel rezando tres veces al día y a David invocando a su Dios con todo su corazón. En la montaña vemos a Elías; en la mazmorra, a Pablo y Silas. Tenemos multitud de mandamientos y miríadas de promesas. ¿Qué nos enseña esto, sino la sagrada importancia y necesidad de la oración? Podemos estar seguros de que todo lo que Dios ha destacado en su Palabra, ha querido que sea conspicuo en nuestras vidas. Si ha hablado mucho sobre la oración, es porque sabe que la necesitamos mucho. Tan profundas son nuestras necesidades que, hasta que estemos en el cielo, no debemos dejar de orar. ¿No quieres nada? Entonces, me temo que no conoces tu pobreza. ¿No tienes misericordia que pedirle a Dios? Entonces, ¡que la misericordia del Señor te muestre tu miseria! Un alma sin oración es un alma sin Cristo.  La oración es el balbuceo del niño creyente, el grito del creyente que lucha, el réquiem del santo moribundo que se duerme en Jesús. Es el aliento, la consigna, el consuelo, la fuerza y el honor de un cristiano. Si eres hijo de Dios, buscarás el rostro de tu Padre y vivirás en el amor de tu Padre. Ora para que este año seas santo, humilde, celoso y paciente; ten una comunión más estrecha con Cristo y entra más a menudo en el banquete de su amor. Ora para que seas un ejemplo y una bendición para los demás, y para que vivas más para la gloria de tu Maestro. El lema de este año debe ser: «Persevera en la oración». 
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         «Que el pueblo renueve sus fuerzas». 

         Isaías 41:1    

Todas las cosas de la tierra necesitan renovarse. Ninguna cosa creada perdura por sí misma. «Tú renuevas la faz de la tierra», dijo el salmista. Incluso los árboles, que no se desgastan con el cuidado  ni acortan su vida con el trabajo, deben beber de la lluvia del cielo  y succionar los tesoros ocultos del suelo. Los cedros del Líbano,  que Dios ha plantado, solo viven porque día tras día se llenan  de la savia fresca que extraen de la tierra. Tampoco la vida del hombre puede sostenerse sin la renovación de Dios. Así como es necesario reparar el desgaste del cuerpo con comidas frecuentes, también debemos reparar el desgaste del alma alimentándonos del Libro de Dios, o escuchando la Palabra predicada, o con la mesa de las ordenanzas que engorda el alma. ¡Cuán deprimidas están nuestras gracias cuando descuidamos los medios! ¡Qué pobres hambrientos son algunos santos que viven sin el uso diligente de la Palabra de Dios y la oración secreta! Si vuestra piedad puede vivir sin Dios, no es de  creación divina; no es más que un sueño; porque si Dios la hubiera engendrado, esperaría en él como las flores esperan el rocío. Sin una restauración constante, no estáis preparados para los perpetuos ataques del infierno, ni para las severas aflicciones del cielo, ni siquiera para las luchas internas. Cuando  se desate el torbellino, ¡ay del árbol que no haya absorbido  la savia fresca y se haya agarrado a la roca con muchas raíces entrelazadas! Cuando  surjan las tempestades, ¡ay de los marineros que no hayan reforzado su  mástil, ni echado el ancla, ni buscado el puerto! Si dejamos que el bien se debilite, el mal seguramente cobrará fuerza y luchará desesperadamente por dominarnos; y así, tal vez, se produzca una dolorosa desolación y una lamentable desgracia. Acerquémonos al estrado de la misericordia divina con humilde súplica, y veremos cumplida la promesa: «Los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas». 
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         «Te daré como pacto del pueblo». 

         Isaías 49:8    

Jesucristo es en sí mismo la suma y la esencia del pacto, y  uno de sus dones. Él es propiedad de cada creyente. Creyente,  ¿puedes estimar lo que has obtenido en Cristo? «En él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad». Considera la palabra «Dios» y su infinitud, y luego medita sobre el «hombre perfecto» y toda su belleza; porque todo lo que Cristo, como Dios y hombre, ha tenido o puede tener, es tuyo, por pura gracia gratuita, transferido a ti para ser tu propiedad hereditaria para siempre. Nuestro bendito Jesús, como Dios, es omnisciente, omnipresente y omnipotente. ¿No te consuela saber que todos estos atributos grandiosos y gloriosos son completamente tuyos? ¿Tiene poder? Ese poder es tuyo para sostenerte y fortalecerte, para vencer a tus enemigos y para preservarte hasta el final. ¿Tiene amor? Bueno, no hay ni una gota de amor en su corazón que no sea tuya; puedes sumergirte en el inmenso océano de su amor y puedes decir de todo ello: «Es mío». ¿Tiene justicia? Puede parecer un atributo severo, pero incluso eso es tuyo, porque él, con su justicia, se encargará de que todo lo que te ha sido prometido en el pacto de gracia te sea asegurado con toda certeza. Y todo lo que él tiene como hombre perfecto es tuyo. Como hombre perfecto, el Padre se complacía en él. Era aceptado por el Altísimo. Oh creyente, la aceptación de Cristo por parte de Dios es tu aceptación; porque ¿no sabes que el amor que el Padre puso en un Cristo perfecto, lo pone ahora en ti? Porque todo lo que Cristo hizo es tuyo. Esa justicia perfecta que Jesús obró, cuando a través de su vida inmaculada guardó la ley y la hizo honorable, es tuya y te es imputada. Cristo está en el pacto. 



«Dios mío, soy tuyo, ¡qué consuelo divino! 

¡Qué bendición saber que el Salvador es mío! 

En el Cordero celestial soy tres veces feliz, 

y mi corazón baila al oír su nombre». 
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         «Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas». 

         Lucas 3:4   

La voz que clamaba en el desierto exigía un camino para el Señor, un camino preparado, y un camino preparado en el desierto. Yo prestaría atención al anuncio del Maestro y le abriría un camino hacia mi corazón, trazado por operaciones misericordiosas, a través del desierto de mi naturaleza. Las cuatro indicaciones del texto deben recibir mi seria atención. 

Todo valle debe ser exaltado. Hay que abandonar los pensamientos bajos y serviles sobre Dios; hay que eliminar la duda y la desesperación; y hay que renunciar al egoísmo y a los placeres carnales. A través de estos profundos valles debe levantarse una gloriosa calzada de gracia. 

Toda montaña y colina debe ser allanada. La orgullosa suficiencia de la criatura y la jactanciosa justicia propia deben ser niveladas, para hacer una autopista para el Rey de reyes. La comunión divina nunca se concede a los pecadores altivos y soberbios. El Señor respeta a los humildes y visita a los contritos de corazón, pero los altivos son una abominación para él. Alma mía, ruega al Espíritu Santo que te enderece en este aspecto. 

Lo torcido será enderezado. El corazón vacilante debe tener un camino recto de decisión por Dios y la santidad marcado para él. Los hombres de doble ánimo son extraños al Dios de la verdad. Alma mía, ten cuidado de ser honesta y verdadera en todas las cosas, como ante los ojos del Dios que escudriña los corazones. 

Los lugares escabrosos serán allanados. Los obstáculos del pecado deben ser eliminados, y las espinas y zarzas de la rebelión deben ser arrancadas de raíz. Un visitante tan ilustre no debe encontrar caminos fangosos y lugares pedregosos cuando viene a honrar a sus favoritos con su compañía. Oh, que esta tarde el Señor encuentre en mi corazón una  autopista preparada por su gracia, para que pueda hacer un progreso triunfal  a través de los límites más lejanos de mi alma, desde el comienzo de este año  hasta el final del mismo. 
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         «Creced en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo». 

         2 Pedro 3:18    

«Creced en la gracia», no solo en una gracia, sino en todas las gracias. Creced en esa gracia fundamental, la fe. Creed en las promesas con más firmeza que antes. Dejad que la fe crezca  en plenitud, constancia y sencillez. Creced también en el amor. Pedid que vuestro amor se amplíe, se intensifique, sea más práctico e  influya en cada pensamiento, palabra y acción. Creced igualmente en la humildad. Busca mantenerte muy humilde y conocer más tu propia insignificancia. A medida que crezcas en humildad, busca también crecer hacia arriba, acercándote más a Dios en la oración y teniendo una comunión más íntima con Jesús. Que Dios el Espíritu Santo te permita «crecer en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador». El que no crece en el conocimiento de Jesús, rechaza ser bendecido.  Conocerlo es «vida eterna», y avanzar en el conocimiento de él es aumentar en felicidad. El que no anhela saber más de Cristo, aún no sabe nada de él. Quien haya probado este vino tendrá sed de más, porque aunque Cristo satisface, es una satisfacción tal que el apetito no se sacia, sino que se agudiza. Si conoces el amor de Jesús, como el ciervo ansía las corrientes de agua, así tú ansiarás  bebidas más profundas de su amor. Si no deseas conocerlo mejor, entonces  no lo amas, porque el amor siempre clama: «Más cerca, más cerca». La ausencia de Cristo es el infierno; pero la presencia de Jesús es el cielo.  No te conformes, pues, sin un conocimiento cada vez mayor de Jesús.  Busca saber más de él en su naturaleza divina, en su relación humana, en su obra consumada, en su muerte, en su resurrección, en su gloriosa intercesión presente y en su futuro advenimiento real. Permanece junto a la cruz y escudriña el misterio de sus heridas. Un aumento del amor a Jesús y una comprensión más perfecta de su amor por nosotros es una de las mejores pruebas del crecimiento en la gracia. 
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         «Y José reconoció a sus hermanos, pero ellos no lo reconocieron a él». 

         Génesis 42:8    

Esta mañana expresamos nuestro deseo de crecer en nuestro conocimiento  del Señor Jesús; tal vez sea bueno que esta noche consideremos un tema relacionado, a saber, el conocimiento que nuestro José celestial tiene de nosotros. Este conocimiento era benditamente perfecto mucho antes de que nosotros tuviéramos el más mínimo  conocimiento de él. «Sus ojos vieron nuestra sustancia, aunque era imperfecta, y en su libro  estaban escritos todos nuestros miembros, cuando aún no existía ninguno de ellos». Antes de que existiéramos en el mundo, existíamos en su corazón. Cuando  éramos enemigos suyos, él nos conocía, conocía nuestra miseria, nuestra locura y nuestra  maldad. Cuando llorábamos amargamente en un arrepentimiento desesperado y lo veíamos  solo como un juez y un gobernante, él nos veía como sus hermanos muy  amados, y sus entrañas anhelaban hacia nosotros. Nunca se equivocó con sus elegidos, sino que siempre los contempló como objetos de su infinito afecto. «El Señor conoce a los que son suyos» es tan cierto para los pródigos que alimentan a los cerdos como para los hijos que se sientan a la mesa. 

Pero, ¡ay!, no conocimos a nuestro real Hermano, y de esta ignorancia surgieron una multitud de pecados. Le ocultamos nuestros corazones y no le permitimos entrar en nuestro amor. Desconfiábamos de él y no dábamos crédito a sus palabras. Nos rebelamos contra él y no le rendimos homenaje amoroso. El Sol de Justicia brilló, y no pudimos verlo. El cielo descendió a la tierra, y la tierra no lo percibió. Alabado sea Dios, esos días han terminado para nosotros; sin embargo, incluso ahora sabemos muy poco de Jesús en comparación con lo que él sabe de nosotros. Apenas hemos comenzado a estudiarlo, pero él nos conoce por completo. Es una circunstancia bendita que la ignorancia no esté de su lado, porque entonces sería un caso desesperado para nosotros. Él no nos dirá: «Nunca os conocí», sino que confesará nuestros nombres en el día de su aparición y, mientras tanto, se manifestará a nosotros como no lo hace al mundo. 
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         «Y vio Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz  de las tinieblas». 

         Génesis 1:4   

La luz bien podría ser buena, ya que surgió de ese mandato de bondad: «Hágase la luz». Los que la disfrutamos deberíamos estar más agradecidos de lo que estamos y ver más de Dios en ella y a través de ella. Salomón dice que la luz física es dulce, pero la luz del Evangelio es infinitamente más preciosa, porque revela cosas eternas y ministra a nuestra naturaleza inmortal. Cuando el Espíritu Santo os da luz espiritual y abre vuestros ojos para contemplar la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo, contempláis el pecado en su verdadero color y a vosotros mismos en vuestra verdadera posición; veis al Dios Santísimo tal como se revela, el plan de misericordia tal como lo propone y el mundo venidero tal como lo describe la Palabra. La luz espiritual tiene muchos rayos y colores prismáticos, pero ya sean conocimiento, alegría, santidad o vida, todos son divinamente buenos. Si la luz recibida es tan buena, ¿cómo debe ser la luz esencial y cuán glorioso debe ser el lugar donde se revela? Oh Señor, ya que la luz es tan buena, danos más de ella y más de ti mismo, la verdadera luz. 

Tan pronto como hay algo bueno en el mundo, es necesaria una división. La luz y las tinieblas no tienen comunión; Dios las ha dividido, no las confundamos. Los hijos de la luz no deben tener comunión con las obras, las doctrinas o los engaños de las tinieblas. Los hijos del día deben ser sobrios, honestos y valientes en la obra de su Señor, dejando las obras de las tinieblas a aquellos que habitarán en ellas para siempre. Nuestras iglesias deben, por disciplina, separar la luz de las tinieblas, y nosotros debemos, por nuestra clara separación del mundo, hacer lo mismo. En el juicio, en la acción, en la escucha, en la enseñanza, en la asociación, debemos discernir entre lo precioso y lo vil, y mantener la gran distinción que el Señor hizo en el primer día del mundo. Oh Señor Jesús, sé nuestra luz durante todo este día, porque tu luz es la luz de los hombres. 
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         «Y vio Dios que la luz era buena». 

         Génesis 1:4   

Esta mañana hemos observado la bondad de la luz y cómo el Señor la separó de las tinieblas; ahora observamos la mirada especial que el Señor dirigió a la luz. «Dios vio la luz»: la miró con complacencia, la contempló con placer y vio que «era buena». Si el Señor te ha dado luz, querido lector, él mira esa luz  con especial interés; porque no solo le es querida como su propia  obra, sino porque es como él mismo, ya que «Él es luz». Es agradable para el creyente saber que la mirada de Dios observa con ternura esa obra de gracia que él ha  comenzado. Nunca pierde de vista el tesoro que ha puesto en nuestros vasos de barro. A veces no podemos ver la luz, pero Dios siempre ve la luz, y eso es mucho mejor que que la veamos nosotros. Es mejor que el juez vea mi inocencia que yo pensar que la veo. Me reconforta mucho saber que soy uno del pueblo de Dios, pero lo sepa yo o no, si el Señor lo sabe, sigo estando a salvo. Este es el fundamento: «El Señor conoce a los que son suyos». Puede que estés suspirando y gimiendo por el pecado innato, y lamentándote por tu oscuridad, pero el Señor ve «luz» en tu corazón, porque Él la ha puesto allí, y toda la nubosidad y la tristeza de tu alma no pueden ocultar tu luz a su ojo misericordioso.  Puede que te hayas hundido en el desánimo, e incluso en la desesperación; pero si tu alma tiene algún anhelo hacia Cristo, y si estás buscando descansar en su obra consumada, Dios ve la «luz». No solo la ve, sino que también la preserva en ti. «Yo, el Señor, la guardo». Este es un pensamiento precioso para aquellos que, después de vigilar y custodiar ansiosamente su alma, sienten su propia impotencia para hacerlo. La luz así preservada por su gracia, un día se convertirá en el esplendor del mediodía y la plenitud de la gloria. La luz interior es el amanecer del día eterno. 
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         «Echad toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros». 

         1 Pedro 5:7   

Es una forma feliz de aliviar el dolor cuando podemos sentir que «Él cuida de mí». ¡Cristiano! No deshonres la religión llevando siempre una expresión de preocupación; ven, echa tu carga sobre tu Señor. Te tambaleas bajo un peso que tu Padre no sentiría. Lo que a ti te parece una carga aplastante, para él no sería más que un grano de polvo en la balanza. Nada es tan dulce como



«yacer pasivamente en las manos de Dios, 

y no conocer otra voluntad que la suya». 





Oh, hijo del sufrimiento, sé paciente; Dios no te ha pasado por alto en su providencia. Él, que alimenta a los gorriones, también te proporcionará lo que necesitas. No te sientes en la desesperación; ten esperanza, ten siempre esperanza. Toma las armas de la fe contra un mar de problemas, y tu oposición pondrá fin a tus angustias. Hay Alguien que se preocupa por ti. Su ojo está fijo en ti, su corazón late  con compasión por tu dolor, y su mano omnipotente te traerá  la ayuda que necesitas. La nube más oscura se dispersará en lluvias  de misericordia. La oscuridad más negra dará paso a la mañana. Él,  si eres uno de los suyos, vendará tus heridas y sanará tu  corazón roto. No dudes de su gracia a causa de tu tribulación, sino cree que él te ama tanto en los momentos de dificultad como en los de felicidad. ¡Qué vida tan serena y tranquila podrías llevar si dejaras que el Dios de la providencia se ocupara de ti! Con un poco de aceite en la vasija y un puñado de harina en el barril, Elías sobrevivió a la hambruna, y tú harás lo mismo. Si Dios cuida de ti, ¿por qué tienes que preocuparte tú también? ¿Puedes confiar en él para tu alma, y no para tu cuerpo? Él nunca se ha negado a llevar tus cargas, nunca se ha desmayado bajo su peso. ¡Ven, pues, alma mía! Deja de preocuparte y deja todas tus inquietudes en manos de un Dios misericordioso. 





 6 de enero

Lectura vespertina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Por la tarde, la mano del Señor vino sobre mí». 

         Ezequiel 33:22     

En el camino del juicio, este puede ser el caso y, si es así, que sea mío considerar la razón  de tal visita y soportar el castigo y a quien lo ha impuesto . No soy el único que es castigado durante la noche; permíteme  someterme alegremente a la aflicción y esforzarme cuidadosamente por  sacar provecho de ella. Pero la mano del Señor también puede sentirse de otra manera, fortaleciendo el alma y elevando el espíritu hacia las cosas eternas. ¡Ojalá pueda sentir en este sentido que el Señor trata conmigo! La sensación de la presencia divina y de su morada lleva al alma hacia el cielo como sobre alas de águilas. En esos momentos estamos llenos hasta rebosar de alegría espiritual y olvidamos las preocupaciones y las penas de la tierra; lo invisible está cerca y lo visible pierde su poder sobre nosotros; el cuerpo siervo espera al pie de la colina y el espíritu maestro adora en la cima en presencia del Señor. ¡Oh, que esta noche se me conceda un tiempo sagrado de comunión divina! El Señor sabe que lo necesito mucho. Mis gracias languidecen, mis corrupciones se enfurecen, mi fe es débil, mi devoción es fría; todas estas son razones por las que tu mano sanadora debería posarse sobre mí. Tu mano puede enfriar el calor de mi frente ardiente y calmar el tumulto de mi corazón palpitante. Esa gloriosa mano derecha que moldeó el mundo puede recrear mi mente; la mano incansable que sostiene los enormes pilares de la tierra puede sostener mi espíritu; la mano amorosa que envuelve a todos los santos puede acariciarme; y la mano poderosa que destroza al enemigo puede someter mis pecados. ¿Por qué no sentir esta noche el contacto de esa mano? Ven, alma mía, dirígete a tu Dios con la poderosa súplica de que las manos de Jesús fueron traspasadas para tu redención, y sin duda sentirás sobre ti esa misma mano que una vez tocó a Daniel y lo puso de rodillas para que pudiera ver las visiones de Dios. 





 7 de enero

Lectura matutina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Para mí, vivir es Cristo». 

         Filipenses 1:21    

El creyente no siempre vivió para Cristo. Comenzó a hacerlo cuando Dios el Espíritu Santo lo convenció de pecado y cuando, por gracia, fue llevado a ver al Salvador moribundo haciendo propiciación por su culpa. Desde el momento del nuevo y celestial nacimiento, el hombre comienza a vivir para Cristo. Jesús es para los creyentes la perla de gran precio, por la cual estamos dispuestos a desprendernos de todo lo que tenemos. Él ha conquistado tan completamente tu amor, que este late solo por él; viviríamos para su gloria y moriríamos en defensa de su evangelio; él es el patrón de tu vida y el modelo según el cual esculpirías tu carácter. Las palabras de Pablo significan más de lo que la mayoría de los hombres piensan; implican que el objetivo y el fin de su vida era Cristo; es más, su vida misma era Jesús. En palabras de un antiguo santo, comía, bebía y dormía la vida eterna. Jesús era su aliento, el alma de su alma, el corazón de su corazón, la vida de su vida. ¿Puedes decir, como cristiano profeso, que vives de acuerdo con esta idea? ¿Puedes decir honestamente que para ti vivir es Cristo? Tu negocio, ¿lo haces por Cristo? ¿No lo haces para tu propio engrandecimiento y para el beneficio de tu familia? ¿Te preguntas: «¿Es esa una razón mezquina?» Para el cristiano lo es. Él profesa vivir para Cristo; ¿cómo puede vivir para otro objetivo sin cometer un adulterio espiritual? Hay muchos que llevan a cabo este principio en cierta medida; pero ¿quién se atreve a decir que ha vivido totalmente para Cristo como lo hizo el apóstol? Sin embargo,  esto es lo único que constituye la verdadera vida de un cristiano: su fuente, su sustento, su forma, su fin, todo ello resumido  en una sola palabra: Cristo Jesús. Señor, acéptame; aquí me presento, rogándote que viva  solo en ti y para ti. Déjame ser como el buey que se encuentra entre  el arado y el altar, para trabajar o ser sacrificado; y que mi  lema sea: «Listo para cualquiera de las dos cosas». 





7 de enero

Lectura vespertina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Hermana mía, esposa mía». 

         Cantar de los Cantares 4:12    

Observa los dulces títulos con los que el celestial Salomón se dirige con intenso  afecto a su novia, la Iglesia. «Mi hermana, cercana a mí por lazos naturales, partícipe de las mismas simpatías.  Mi esposa, la más cercana y querida, unida a mí por los más tiernos lazos de amor;  mi dulce compañera, parte de mí mismo. Mi hermana, por mi Encarnación, que me hace hueso de tus huesos y carne de tu carne; mi esposa, por el compromiso celestial, en el que te he desposado conmigo en justicia. Mi hermana, a quien conocí desde antiguo y a quien cuidé desde su más tierna infancia; mi esposa, tomada de entre las hijas, abrazada por los brazos del amor y comprometida conmigo para siempre. Vean cuán cierto es que nuestro pariente real no se avergüenza de nosotros, pues se deleita manifiestamente en esta doble relación. Tenemos la palabra «mi» dos veces en nuestra versión, como si Cristo se deleitara en su posesión de su Iglesia. «Sus delicias estaban con los hijos de los hombres», porque esos hijos de los hombres eran sus propios elegidos. Él, el Pastor, buscaba a las ovejas, porque eran sus ovejas; ha ido «a buscar y a salvar lo que estaba perdido», porque lo que estaba perdido era suyo mucho antes de que se perdiera para sí mismo o se perdiera para él. La iglesia es la porción exclusiva de su Señor; nadie más puede reclamar una asociación, ni pretender compartir su amor. ¡Jesús, tu iglesia se deleita en que sea así! Que cada alma creyente beba consuelo de estos pozos. ¡Alma! Cristo está cerca de ti en lazos de relación; Cristo te es querido en los lazos de la unión matrimonial, y tú le eres querida a él; mira, él te toma ambas manos con las suyas, diciendo: «Hermana mía, esposa mía». Fíjate en los dos lazos sagrados por los que tu Señor te tiene tan doblemente sujeta que ni puede ni querrá soltarte jamás. No seas, oh amada, lenta en devolver la llama sagrada de su amor. 





8 de enero

Lectura matutina


Volver a las lecturas diarias


 

         «La iniquidad de las cosas santas». 

         Éxodo 28:38     

¡Qué velo se levanta con estas palabras, y qué revelación se hace! Será humillante y provechoso para nosotros detenernos un momento y contemplar este triste espectáculo. Las iniquidades de nuestro culto público, su hipocresía, formalidad, tibieza, irreverencia, desviación del corazón y olvido de Dios, ¡qué medida tan llena tenemos allí! Nuestra obra para el Señor,  su emulación, egoísmo, descuido, holgazanería, incredulidad, ¡qué masa de contaminación hay allí! Nuestras devociones privadas, su laxitud,  frialdad, negligencia, somnolencia y vanidad, ¡qué montaña de tierra muerta hay allí! Si miraran con más atención, encontrarían que esta iniquidad es mucho mayor de lo que parece a primera vista. El Dr. Payson, escribiendo a su hermano, dice: «Mi parroquia, al igual que mi corazón, se parece mucho al jardín del perezoso; y lo que es peor, encuentro que muchos de mis deseos de mejorar ambos proceden del orgullo, la vanidad o la indolencia. Miro las malas hierbas que cubren mi jardín y suspiro con el sincero deseo de que sean erradicadas. Pero ¿por qué? ¿Qué motiva ese deseo? Puede que sea para poder salir y decirme a mí mismo: «¡Qué bien cuidado está mi jardín!». Eso es orgullo. O puede que sea para que mis vecinos miren por encima del muro y digan: «¡Qué bien crece tu jardín!». Eso es vanidad. O puede que desee la destrucción de las malas hierbas porque estoy cansado de arrancarlas. Eso es indolencia». Así que incluso nuestros deseos de santidad pueden estar contaminados por motivos malos.  Bajo los céspedes más verdes se esconden los gusanos; no hace falta buscar mucho  para descubrirlos. Qué alentador es pensar que, cuando el sumo sacerdote llevaba la iniquidad de las cosas santas, llevaba en su frente las palabras «Santidad al Señor»; y así, mientras Jesús lleva nuestro pecado, presenta ante la presencia de su Padre no nuestra impureza, sino su propia santidad. ¡Oh, que tengamos la gracia de ver a nuestro gran Sumo Sacerdote con los ojos de la fe! 





8 de enero

Lectura vespertina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Tu amor es mejor que el vino». 

         Cantar de los Cantares 1:2   

Nada da tanta alegría al creyente como la comunión con Cristo. Disfruta como los demás de las misericordias comunes de la vida, puede alegrarse tanto de los dones de Dios como de las obras de Dios; pero en todas estas cosas por separado, y sí, en todas ellas juntas, no encuentra un deleite tan sustancial como en la incomparable persona de su Señor Jesús. Tienes un vino que ningún viñedo en la tierra ha producido jamás; tienes un pan que todos los campos de maíz de Egipto nunca podrían producir. ¿Dónde se puede encontrar una dulzura como la que hemos saboreado en la comunión con nuestro Amado? En nuestra opinión, los placeres de la tierra son poco mejores que las cáscaras para los cerdos en comparación con Jesús, el maná celestial.  Preferimos un bocado del amor de Cristo y un sorbo de su comunión que todo un mundo lleno de placeres carnales. ¿Qué es la paja para el trigo? ¿Qué es la pasta brillante para el diamante verdadero? ¿Qué es un sueño para la gloriosa realidad? ¿Qué es la alegría del tiempo, en su mejor momento, comparada con nuestro Señor Jesús en su estado más despreciado? Si sabes algo de la vida interior, confesarás que nuestras alegrías más elevadas, puras y duraderas deben ser el fruto del árbol de la vida que está en medio del Paraíso de Dios. Ningún manantial produce agua tan dulce como ese pozo de Dios que fue excavado con la lanza del soldado. Toda felicidad terrenal es terrenal, pero los consuelos de la presencia de Cristo son como él mismo, celestiales. Podemos revisar nuestra comunión con Jesús y no encontrar en ella ningún remordimiento de vacío; no hay posos en este vino, ni moscas muertas en este ungüento. El gozo del Señor es sólido y duradero. La vanidad no lo ha contemplado, pero la discreción y la prudencia atestiguan que resiste la prueba de los años y que, en el tiempo y en la eternidad, es digno de ser llamado «el único deleite verdadero». En cuanto a nutrición, consuelo, alegría y refresco, ningún vino puede rivalizar con el amor de Jesús. Bebamos hasta saciarnos esta noche. 





9 de enero

Lectura matutina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Yo seré su Dios». 

         Jeremías 31:33     

¡Cristiano! Aquí tienes todo lo que puedes pedir. Para ser feliz,  necesitas algo que te satisfaga; ¿y no es esto suficiente? Si puedes verter esta promesa en tu copa, ¿no dirás, como David: «Mi copa rebosa; tengo más de lo que mi corazón puede desear»? Cuando se cumple esto, «Yo soy tu Dios», ¿no eres tú poseedor de todas las cosas? El deseo es insaciable como la muerte,  pero aquel que lo llena todo puede satisfacerlo. ¿Quién puede medir la capacidad de nuestros deseos? Pero la riqueza inconmensurable de Dios puede desbordarla. Te pregunto: ¿no eres completo cuando Dios es tuyo? ¿Quieres algo más que a Dios? ¿No es suficiente su suficiencia para satisfacerte si todo lo demás fallara? Pero tú quieres más que una tranquila satisfacción; deseas un deleite extático. Ven, alma, aquí hay música digna del cielo en esta tu porción, porque Dios es el Creador del Cielo. Ni toda la música que emiten los dulces instrumentos, ni la que extraen las cuerdas vivas, puede producir una melodía como esta dulce promesa: «Yo seré su Dios». Aquí hay un profundo mar de felicidad, un océano sin orillas de deleite; ven,  baña tu espíritu en él; nada durante una eternidad y no encontrarás la orilla;  sumérgete por toda la eternidad y no encontrarás el fondo. «Yo seré su Dios». Si esto no hace que tus ojos brillen y tu corazón lata con  felicidad, entonces, sin duda, tu alma no está en un estado saludable. Pero tú deseas más que los placeres presentes: anhelas algo en lo que puedas depositar tu esperanza; y ¿qué más puedes esperar que el cumplimiento de esta gran promesa: «Yo seré su Dios»? Esta es la obra maestra de todas las promesas; disfrutarla crea un cielo aquí abajo y creará un cielo allá arriba. Permanece en la luz de tu Señor y deja que tu alma se deleite siempre con su amor. Saca  la médula y la gordura que esta porción te ofrece. Vive a la altura de  tus privilegios y regocíjate con un gozo indescriptible. 





9 de enero

Lectura vespertina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Servid al Señor con alegría». 

         Salmo 100:2     

El deleite en el servicio divino es una señal de aceptación. Aquellos que sirven a Dios con semblante triste, porque hacen lo que les resulta desagradable, no le están sirviendo en absoluto; rinden homenaje en apariencia, pero sin vida. Nuestro Dios no necesita esclavos para adornar su trono; él es el Señor del imperio del amor y quiere que sus siervos vistan el traje de la alegría. Los ángeles de Dios le sirven con cánticos,  no con gemidos; un murmullo o un suspiro sería un motín en sus filas.  La obediencia que no es voluntaria es desobediencia, porque el Señor  mira el corazón, y si ve que le servimos por la fuerza,  y no porque le amamos, rechazará nuestra ofrenda. El servicio  acompañado de alegría es servicio del corazón y, por lo tanto, verdadero. Quita la alegre disposición del cristiano y habrás eliminado la prueba de su sinceridad. Si un hombre es empujado a la batalla, no es un patriota; pero el que marcha a la refriega con los ojos brillantes y el rostro radiante, cantando «Es dulce morir por la patria», demuestra ser sincero en su patriotismo. La alegría es el sustento de nuestra fuerza; en la alegría del Señor somos fuertes. Actúa como eliminador de dificultades. Es para nuestro servicio lo que el aceite es para las ruedas de un vagón de tren.  Sin aceite, el eje se calienta rápidamente y se producen accidentes; y si  no hay una santa alegría que lubrique nuestras ruedas, nuestro espíritu se  obstruirá con el cansancio. El hombre que es alegre en su servicio a  Dios demuestra que la obediencia es su elemento; puede cantar: 



«Hazme caminar en tus mandamientos, 

es un camino delicioso». 





Lector, hagámonos esta pregunta: ¿servís al Señor con alegría? Mostremos a las personas del mundo, que piensan que nuestra religión es esclavitud, que para nosotros es un deleite y una alegría. Dejemos que nuestra alegría proclame que servimos a un buen Maestro. 





10 de enero

Lectura matutina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Me espera la corona de justicia». 

         2 Timoteo 4:8   

¡Tú que dudas! A menudo has dicho: «Temo no poder entrar nunca en el cielo». ¡No temas! Todo el pueblo de Dios entrará allí. Me encanta la pintoresca frase de un moribundo que exclamó: «No temo irme a casa; lo he enviado todo por delante; el dedo de Dios está en el pestillo de mi puerta y estoy listo para que entre». «Pero», dijo uno, «¿no temes perder tu herencia?». «No», respondió él, «no; hay una corona en el cielo que el ángel Gabriel no pudo llevar, que no le queda bien a nadie más que a mí. Hay un trono en el cielo que el apóstol Pablo no pudo ocupar; fue hecho para mí, y yo lo tendré». Oh, cristiano, ¡qué pensamiento tan gozoso! Tu parte está asegurada; «queda un reposo». «Pero, ¿no puedo perderlo?». No, está garantizado. Si soy hijo de Dios, no lo perderé. Es mío tan seguro como si estuviera allí. Ven conmigo, creyente, y sentémonos en la cima del Nebo y contemplemos la tierra hermosa, incluso Canaán.  ¿Ves ese pequeño río de la muerte que brilla bajo la luz del sol, y al otro lado ves los pináculos de la ciudad eterna? ¿Ves el agradable país y todos sus alegres habitantes? Sabe, entonces, que si pudieras volar al otro lado, verías escrito en una de sus muchas mansiones: «Esto queda para tal persona; reservado solo para él. Él será arrebatado para morar para siempre con Dios». Pobre escéptico, mira la hermosa herencia; es tuya. Si crees en el Señor Jesús, si te has arrepentido de tus pecados, si tu corazón ha sido renovado, eres uno del pueblo del Señor, y hay un lugar reservado para ti, una corona guardada para ti, un arpa especialmente preparada para ti. Nadie más tendrá  tu parte, está reservada en el cielo para ti, y la tendrás  en poco tiempo, porque no habrá tronos vacíos en la gloria cuando todos  los elegidos sean reunidos. 





10 de enero

Lectura vespertina


Volver a las lecturas diarias


 

         «En mi carne veré a Dios». 

         Job 19:26     

Fíjate en el tema de la devota anticipación de Job: «Veré a Dios». No dice: «Veré a los santos», aunque sin duda eso será una felicidad indescriptible, sino «Veré a Dios». No es «Veré las puertas del cielo, contemplaré los muros de jaspe,  contemplaré las coronas de oro», sino «Veré a Dios». Esta es la esencia y la sustancia del cielo, esta es la alegre esperanza  de todos los creyentes. Tu deleite es verlo ahora en las ordenanzas  por la fe. Te encanta contemplarlo en la comunión y en la oración; pero  allí, en el cielo, tendrás una visión abierta y sin nubes, y  al verlo «tal como es», te harás completamente semejante a él. Ser semejante a Dios: ¿qué más podemos desear? Y ver a Dios, ¿qué más podemos desear? Algunos leen el pasaje «Sin embargo, veré a Dios en mi carne» y encuentran aquí una alusión a Cristo, como el «Verbo hecho carne», y esa gloriosa contemplación de él que será el esplendor de los últimos días. Sea así o no, es cierto que Cristo será el objeto de nuestra visión eterna; ni nunca desearemos ninguna alegría más allá de la de verlo. No pienses que esta será una esfera limitada en la que habitará la mente. No es más que una fuente de deleite, pero esa fuente es infinita. Todos sus atributos serán objeto de contemplación, y como él es infinito en cada aspecto, no hay temor de agotamiento.  Sus obras, sus dones, su amor por nosotros y su gloria en todos sus propósitos y en todas sus acciones constituirán un tema que siempre será nuevo. El patriarca esperaba con ilusión esta visión de Dios como un disfrute personal. «A quien mis ojos verán, y no otro». Contempla con realismo la felicidad del cielo; piensa en lo que significará para ti. «Tus ojos verán al Rey en su belleza». Todo el brillo terrenal se desvanece y se oscurece cuando lo contemplamos, pero  aquí hay un brillo que nunca puede apagarse, una gloria que nunca puede  desvanecerse: «Veré a Dios». 





11 de enero

Lectura matutina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Estos no tienen raíz». 

         Lucas 8:13    

Alma mía, examínate esta mañana a la luz de este texto. Has recibido la palabra con alegría; tus sentimientos se han conmovido y se ha producido una viva impresión; pero recuerda que recibir la palabra con los oídos es una cosa, y recibir a Jesús en tu alma es otra muy distinta; los sentimientos superficiales suelen ir acompañados de dureza interior, y una viva impresión de la palabra no siempre es duradera. En la parábola, la semilla en un caso cayó sobre un terreno  con un fondo rocoso, cubierto por una fina capa de tierra; cuando  la semilla comenzó a echar raíces, su crecimiento hacia abajo se vio obstaculizado por la  piedra dura y, por lo tanto, gastó sus fuerzas en empujar su brote verde  hacia arriba tan alto como pudo, pero al no tener la humedad interior derivada  de la nutrición de las raíces, se marchitó. ¿Es este mi caso? ¿He estado haciendo una buena apariencia en la carne sin tener una vida interior correspondiente? El buen crecimiento tiene lugar hacia arriba y hacia abajo al mismo tiempo. ¿Estoy arraigado en la fidelidad y el amor sinceros a Jesús? Si mi corazón permanece sin ablandar y sin fertilizar por la gracia, la buena semilla puede germinar durante una temporada, pero finalmente se marchitará, porque no puede florecer en un corazón rocoso, inquebrantable y no santificado. Que tema una piedad tan rápida en su crecimiento y tan carente de resistencia como la calabaza de Jonás; que cuente el costo de ser seguidor de Jesús, y sobre todo, que sienta la energía de su Espíritu Santo, y entonces poseeré una semilla permanente y duradera en mi alma. Si mi mente sigue siendo tan obstinada como lo era por naturaleza, el sol de la prueba la quemará, y mi corazón endurecido contribuirá a arrojar un calor aún más terrible sobre la semilla mal cubierta, y mi religión pronto morirá, y mi desesperación será terrible; por lo tanto, oh Sembrador celestial, primero ara mi tierra, y luego siembra la verdad en mí, y déjame darte una cosecha abundante. 





11 de enero

Lectura vespertina


Volver a las lecturas diarias


 

         «He orado por ti». 

         Lucas 22:32     

Qué alentador es pensar que el Redentor intercede sin cesar por nosotros. Cuando oramos, él aboga por nosotros; y cuando no oramos, él defiende nuestra causa y, con sus súplicas, nos protege de peligros invisibles. Fíjate en las palabras de consuelo dirigidas a Pedro: «Simón, Simón, Satanás os ha pedido para zarandearos como a trigo; pero...» ¿qué? «Pero ve y ora por ti mismo». Ese sería un buen consejo, pero no está escrito así. Tampoco dice: «Pero yo te mantendré vigilante, y así serás preservado». Eso sería una gran bendición. No, es: «Pero yo he orado por ti, para que tu fe no falle». Poco sabemos lo que le debemos a las oraciones de nuestro Salvador. Cuando lleguemos a las cimas del cielo y miremos atrás  todo el camino por el que el Señor nuestro Dios nos ha guiado, cómo alabaremos  a aquel que, ante el trono eterno, deshizo el mal que Satanás  estaba haciendo en la tierra. ¡Cómo le daremos las gracias porque nunca guardó  silencio, sino que día y noche señaló las heridas de sus manos  y llevó nuestros nombres en su coraza! Incluso antes de que Satanás comenzara a tentar, Jesús se le adelantó y presentó una petición en el cielo. La misericordia supera a la malicia. Fíjense que no dice: «Satanás ha deseado teneros». Él frena a Satanás incluso en su propio deseo y lo corta de raíz. No dice: «Pero yo he deseado orar por ustedes». No, sino «He orado por ti: ya lo he hecho; he acudido al tribunal y he presentado una contrapetición incluso antes de que se haya formulado la acusación». Oh, Jesús, qué consuelo es que hayas defendido nuestra causa contra nuestros enemigos invisibles, que hayas desactivado sus minas y desenmascarado sus emboscadas. He aquí un motivo de alegría, gratitud, esperanza y confianza. 





12 de enero

Lectura matutina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Tú eres de Cristo». 

         1 Corintios 3:23    

«Vosotros sois de Cristo». Sois suyos por donación, porque el Padre os entregó al Hijo; suyos por su compra sangrienta, porque él pagó el precio de vuestra redención; suyos por dedicación, porque os habéis consagrado a él; suyos por relación, porque lleváis su nombre y sois uno de sus hermanos y coherederos. Esfuérzate por mostrar al mundo que eres  el siervo, el amigo, la novia de Jesús. Cuando te sientas tentado a pecar,  responde: «No puedo cometer esta gran maldad, porque soy de Cristo». Los principios inmortales prohíben al amigo de Cristo pecar. Cuando tengas ante ti una riqueza que puedes obtener mediante el pecado, di que eres de Cristo y no la toques. ¿Estás expuesto a dificultades y peligros? Mantente firme en los días malos, recordando que eres de Cristo. ¿Estás en un lugar donde otros están sentados sin hacer nada? Levántate para trabajar con todas tus fuerzas; y cuando el sudor cubra tu frente y te sientas tentado a holgazanear, grita: «No, no puedo detenerme, porque soy de Cristo». Si no hubiera sido comprado con sangre, podría ser como Isacar, agazapado entre dos cargas; pero soy de Cristo y no puedo holgazanear». Cuando el canto de sirena del placer te tiente a abandonar el camino recto, responde: «Tu música no puede seducirme; soy de Cristo». Cuando la causa de Dios te llame, entrega tus bienes y tu persona, porque eres de Cristo. Nunca desmientas tu profesión. Sé siempre uno de aquellos cuyas costumbres son cristianas, cuya palabra es como la del Nazareno, cuya conducta y conversación son tan evocadoras del cielo, que todos los que te vean puedan saber que eres del Salvador, reconociendo en ti sus rasgos de amor y su semblante de santidad. «¡Soy romano!» era antiguamente una razón para la integridad; mucho más, entonces, que sea tu argumento para la santidad: «¡Soy de Cristo!». 





12 de enero

Lectura vespertina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Aún no he hablado en nombre de Dios». 

         Job 36:2    

No debemos buscar la publicidad por nuestra virtud, ni la notoriedad por nuestro celo; pero, al mismo tiempo, es un pecado tratar siempre de ocultar lo que Dios nos ha concedido para el bien de los demás. Un cristiano no debe ser un pueblo en un valle, sino «una ciudad situada en una colina»; no debe ser una vela bajo un celemín, sino una vela en un candelero, que ilumina a todos. La jubilación puede ser encantadora en su momento, y ocultarse a uno mismo es sin duda modesto, pero ocultar a Cristo en nosotros nunca puede justificarse, y ocultar la verdad que es preciosa para nosotros mismos es un pecado contra los demás y una ofensa contra Dios. Si eres de temperamento nervioso y de disposición retraída, ten cuidado de no ceder demasiado a esta propensión temblorosa, no sea que te vuelvas inútil para la iglesia. Busca, en nombre de aquel que no se avergonzó de ti, hacer un poco de violencia a tus sentimientos y contar a los demás lo que Cristo te ha dicho. Si no puedes hablar con voz de trompeta, usa la voz suave y apacible. Si el púlpito no debe ser tu tribuna, si la prensa no puede llevar en sus alas tus palabras, di con Pedro y Juan: «No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy». Junto al pozo de Sicar, habla con la mujer samaritana, si no puedes predicar un sermón en la montaña; pronuncia las alabanzas de Jesús en la casa, si no es en el templo; en el campo, si no es en la bolsa; en medio de tu propia familia, si no puedes hacerlo en medio de la gran familia humana. De los manantiales ocultos en tu interior, deja que broten dulces arroyuelos de testimonio, dando de beber a todos los transeúntes. No escondas tu talento; úsalo, y obtendrás buenos intereses para tu Señor y Maestro. Hablar en nombre de Dios será refrescante para nosotros mismos, alentador para los santos, útil para los pecadores y honroso para el Salvador. Los niños mudos son una aflicción para sus padres. Señor, desata la lengua de todos tus hijos. 





13 de enero

Lectura matutina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Josafat construyó naves de Tarsis para ir a Ofir en busca de oro, pero no pudieron zarpar porque las naves se rompieron en Ezión-geber». 

         1 Reyes 22:48     

Los barcos de Salomón habían regresado sanos y salvos, pero los de Josafat nunca llegaron a la tierra del oro. La providencia prospera a unos y frustra los deseos de otros, en el mismo negocio y en el mismo lugar, pero el Gran Gobernante es tan bueno y sabio en un caso como en otro. Que tengamos hoy la gracia, al recordar este texto, de bendecir al Señor tanto por los barcos que naufragaron en Ezión-geber como por los que traían bendiciones temporales; no envidemos a los más exitosos, ni murmuremos por nuestras pérdidas como si fuéramos objeto de una prueba singular y especial. Al igual que Josafat, podemos ser preciosos a los ojos del Señor, aunque nuestros planes terminen en decepción. 

La causa secreta de la pérdida de Josafat es muy digna de atención, ya que es la raíz de gran parte del sufrimiento del pueblo del Señor: fue su alianza con una familia pecadora, su comunión con los pecadores. En 2 Crónicas 20:37, se nos dice que el Señor envió a un profeta para declarar: «Por cuanto te has unido a Acazías, el Señor ha quebrantado tus obras». Este fue un castigo paternal, que parece haber sido una bendición para él, ya que en el versículo que sigue al texto de esta mañana lo encontramos negándose a permitir que sus siervos naveguen en los mismos barcos que los del rey malvado. ¡Ojalá la experiencia de Josafat sirva de advertencia al resto del pueblo del Señor, para que eviten unirse en yugo desigual con los incrédulos!  Una vida de miseria suele ser el destino de aquellos que se unen en matrimonio, o de cualquier otra forma que elijan, con los hombres del mundo. ¡Oh, que tengamos tal amor por Jesús que, como él, seamos santos, inocentes, sin mancha y separados de los pecadores! Porque si no es así, podemos esperar oír decir a menudo: «El Señor ha destruido tus obras». 





13 de enero

Lectura vespertina


Volver a las lecturas diarias


 

         «El hierro flotó». 

         2 Reyes 6:6   

La cabeza del hacha parecía irremediablemente perdida y, como era prestada, el honor del grupo profético corría peligro, y con él el nombre de su Dios. Contrariamente a todas las expectativas, el hierro salió a flote desde las profundidades del río y flotó, porque lo que es imposible para el hombre es posible para Dios. Hace unos años conocí a un hombre en Cristo que fue llamado a realizar una obra que superaba con creces sus fuerzas. Parecía tan difícil que la mera idea de intentarlo resultaba absurda. Sin embargo, fue llamado a ello, y su fe creció con la ocasión; Dios honró su fe, se le envió una ayuda inesperada y el hierro flotó. Otro miembro de la familia del Señor se encontraba en una grave situación financiera, era capaz de hacer frente a todas las deudas y mucho más si hubiera podido realizar una parte de su patrimonio, pero se vio superado por una presión repentina; buscó amigos en vano, pero la fe lo llevó al Ayudador infalible, y he aquí que el problema se evitó, sus pasos se ampliaron y el hierro flotó. Un tercero tenía que lidiar con un triste caso de depravación. Había enseñado, reprendido, advertido, invitado e intercedido, pero todo fue en vano. El viejo Adán era demasiado fuerte para el joven Melancthon, el espíritu obstinado no cedía. Entonces llegó una agonía de oración, y en poco tiempo se envió una respuesta bendita desde el cielo. El corazón duro se quebró, y el hierro flotó. 

Querido lector, ¿cuál es tu caso desesperado? ¿Qué asunto pesado tienes entre manos esta tarde? Tráelo aquí. El Dios de los profetas vive, y vive para ayudar a sus santos. No permitirá que te falte nada bueno. ¡Cree en el Señor de los ejércitos! Acércate a él invocando  el nombre de Jesús, y el hierro flotará; tú también verás el  dedo de Dios obrando maravillas para su pueblo. Según tu fe  te sea hecho, y una vez más el hierro flotará. 





14 de enero

Lectura matutina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Poderoso para salvar». 

         Isaías 63:1    

Por las palabras «salvar» entendemos toda la gran obra de la salvación, desde el primer deseo santo hasta la santificación completa. Las palabras son multum in parro: de hecho, aquí está toda la misericordia en una sola palabra. Cristo no solo es «poderoso para salvar» a los que se arrepienten, sino que también es capaz de hacer que los hombres se arrepientan. Llevará al cielo a los que creen, pero, además, es poderoso para dar a los hombres un corazón nuevo y obrar la fe en ellos. Es poderoso para hacer que el hombre que odia la santidad la ame, y para obligar al que desprecia su nombre a arrodillarse ante él. No, este no es todo el significado, porque el poder divino se ve igualmente en la obra posterior. La vida de un creyente es una serie de milagros obrados por «el Dios poderoso». La zarza arde, pero no se consume. Él es poderoso para mantener santo a su pueblo después de haberlo hecho así, y para preservarlo en su temor y amor hasta que consuma su existencia espiritual en el cielo. El poder de Cristo no consiste en hacer creyente a alguien y luego dejarlo  que se las arregle por sí mismo, sino que quien comienza la buena obra la lleva a cabo; quien imparte el primer germen de vida en el alma muerta, prolonga la  existencia divina y la fortalece hasta que rompe todas las  ataduras del pecado, y el alma salta de la tierra, perfeccionada en gloria. Creyente,  aquí tienes un estímulo. ¿Estás orando por algún ser querido? Oh, no abandones tus oraciones, porque Cristo es «poderoso para salvar». Tú eres impotente para recuperar al rebelde, pero tu Señor es Todopoderoso. Aférrate a ese brazo poderoso y despierta su fuerza. ¿Te preocupa tu propio caso? No temas, porque su fuerza es suficiente para ti. Ya sea para comenzar con otros o para continuar la obra en ti, Jesús es «poderoso para salvar»; la mejor prueba de ello reside en el hecho de que él te ha salvado. ¡Qué mil misericordias que no hayas encontrado que él es poderoso para destruir! 





14 de enero

Lectura vespertina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Al comenzar a hundirse, gritó: "¡Señor, sálvame!"». 

         Mateo 14:30     

Los momentos de hundimiento son momentos de oración para los siervos del Señor. Pedro descuidó la oración al iniciar su arriesgado viaje, pero cuando comenzó a hundirse, el peligro lo convirtió en suplicante, y su grito, aunque tardío, no fue demasiado tarde. En nuestras horas de dolor físico y angustia mental, nos vemos impulsados naturalmente a la oración, como el naufragio es impulsado hacia la orilla por las olas. El zorro se apresura a refugiarse en su madriguera; el pájaro vuela al bosque en busca de cobijo; y  así también el creyente probado se apresura al trono de la misericordia en busca de seguridad. El gran puerto de refugio del cielo es la oración; miles de barcos azotados por el tiempo han encontrado allí un refugio, y en cuanto llega la tormenta,  es prudente que nos dirijamos hacia él con todas las velas. 

Las oraciones cortas son lo suficientemente largas. Solo había tres palabras en la petición que Pedro pronunció jadeando, pero fueron suficientes para su propósito. No es deseable la longitud, sino la fuerza. La sensación de necesidad es una poderosa maestra de la brevedad. Si nuestras oraciones tuvieran menos plumas de cola de orgullo y más alas, serían mucho mejores. La verborrea es para la devoción como la paja para el trigo. Las cosas preciosas se encuentran en pequeños espacios, y toda la oración verdadera que hay en muchos discursos largos podría haberse expresado en una petición tan breve como la de Pedro. 

Nuestras extremidades son las oportunidades del Señor. Inmediatamente, una aguda sensación de peligro nos arranca un grito de ansiedad que el oído de Jesús oye, y en él el oído y el corazón van juntos, y la mano no tarda en actuar. En el último momento apelamos a nuestro Maestro, pero su mano rápida compensa nuestros retrasos con una acción instantánea y eficaz. ¿Estamos a punto de ser engullidos por las turbulentas aguas de la aflicción? Levantemos entonces nuestras almas hacia nuestro Salvador, y  podemos estar seguros de que no permitirá que perezcamos. Cuando no  podemos hacer nada, Jesús puede hacerlo todo; contemos con su poderosa  ayuda de nuestro lado, y todo irá bien. 





15 de enero

Lectura matutina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Haz como has dicho». 

         2 Samuel 7:25    

Las promesas de Dios nunca fueron concebidas para ser desechadas como papel usado; Él  quería que fueran utilizadas. El oro de Dios no es dinero de avaro, sino que está acuñado para ser intercambiado. Nada complace más a nuestro Señor  que ver sus promesas en circulación; le encanta que sus hijos se las recuerden y le digan: «Señor, haz lo que has dicho». Glorificamos a Dios cuando invocamos sus promesas. ¿Creéis que Dios  será más pobre por daros las riquezas que os ha prometido? ¿Soñáis que será menos santo por daros la santidad? ¿Imaginas que será menos puro por lavarte de tus pecados? Él ha dicho: «Venid ahora, y razonemos juntos, dice el Señor: aunque vuestros pecados sean como la grana, quedarán blancos como la nieve; aunque sean rojos como el carmesí, quedarán como la lana». La fe se aferra a la promesa del perdón y no se demora diciendo: «Esta es una promesa preciosa, me pregunto si será cierta», sino que va directamente al trono con ella y suplica: «Señor, aquí está la promesa, haz como has dicho». Nuestro Señor responde: «Sea hecho según tu voluntad». Cuando un cristiano se aferra a una promesa, si no la lleva a Dios, lo deshonra; pero cuando se apresura al trono de la gracia y clama: «Señor, no tengo nada que recomendarme sino esto: "Tú lo has dicho"», entonces su deseo será concedido. Nuestro Banquero celestial se complace en cobrar sus propios pagarés. No dejes que la promesa se oxide. Saca la espada de la promesa de su vaina y úsala con santa violencia. No pienses que Dios se molestará porque le recuerdes insistentemente sus promesas. Le encanta escuchar los gritos de las almas necesitadas. Es su deleite otorgar favores. Él está más dispuesto a escuchar que tú a pedir. El sol no se cansa de brillar, ni la fuente de manar. Es la naturaleza de Dios cumplir sus promesas; por lo tanto, acude de inmediato al trono con un «Haz lo que has dicho». 





15 de enero

Lectura vespertina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Pero yo me dedico a la oración». 

         Salmo 109:4     

Las lenguas mentirosas se afanaban en difamar la reputación de David, pero él no se defendió; llevó el caso ante un tribunal superior y se defendió ante el gran Rey mismo. La oración es el método más seguro para responder a las palabras de odio. El salmista no oró con frialdad, sino que se entregó por completo a la tarea, poniendo todo su alma y su corazón en ella, tensando cada tendón y cada músculo, como hizo Jacob cuando luchó con el ángel. Así, y solo así, cualquiera de nosotros podrá llegar rápidamente al trono de la gracia. Como una sombra no tiene poder porque no tiene sustancia, así también esa súplica en la que el verdadero yo del hombre no está completamente presente con agonizante seriedad y vehemente deseo, es totalmente ineficaz, porque carece de lo que le daría fuerza. «La oración ferviente», dice un antiguo teólogo, «como un cañón plantado a las puertas del cielo, las hace volar abiertas». El error común de la mayoría de nosotros es nuestra disposición a ceder a las distracciones. Nuestros pensamientos van de aquí para allá, y avanzamos poco hacia el fin deseado. Como el mercurio, nuestra mente no se mantiene unida, sino que se desliza de un lado a otro. ¡Qué gran mal es este! Nos perjudica y, lo que es peor, insulta a nuestro Dios. ¿Qué pensaríamos de un suplicante que, mientras tiene una audiencia con un príncipe, estuviera jugando con una pluma o atrapando una mosca? 

La continuidad y la perseverancia están implícitas en la expresión de nuestro texto. David no clamó una sola vez y luego volvió a caer en el silencio; su santo clamor continuó hasta que obtuvo la bendición. La oración no debe ser una tarea ocasional, sino nuestra ocupación diaria, nuestro hábito y nuestra vocación. Así como los artistas se entregan a sus modelos y los poetas a sus actividades clásicas, así debemos nosotros dedicarnos a la oración. Debemos sumergirnos en la oración como en nuestro elemento, y así orar sin cesar. Señor, enséñanos a orar para que seamos cada vez más eficaces en nuestras súplicas. 





16 de enero

Lectura matutina


Volver a las lecturas diarias


 

         «Yo te ayudaré, dice el Señor». 

         Isaías 41:14     

Esta mañana escuchemos al Señor Jesús decirnos a cada uno de nosotros: «Yo te ayudaré». «Para mí, tu Dios, es poca cosa ayudarte. Considera lo que ya he hecho. ¿Qué? ¿No ayudarte? Pero si  te compré con mi sangre. ¿Qué? ¿No ayudarte? He muerto por  ti; y si he hecho lo más grande, ¿no haré lo más pequeño? ¡Ayudarte! Es lo mínimo que haré por ti; he hecho más y haré más. Antes de que el mundo existiera, te elegí.  Hice un pacto por ti. Dejé a un lado mi gloria y me hice hombre  por ti; di mi vida por ti; y si hice todo esto,  sin duda te ayudaré ahora. Al ayudarte, te estoy dando lo que ya he  comprado para ti. Si necesitaras mil veces más  ayuda, te la daría; pides poco en comparación con  lo que estoy dispuesto a dar. Es mucho lo que necesitas, pero no es nada lo que yo puedo darte. «¿Ayudarte? ¡No temas! Si hubiera una hormiga en la puerta de tu granero pidiendo ayuda, no te arruinaría darle un puñado de tu trigo; y tú no eres más que un pequeño insecto en la puerta de mi omnipotencia. «Te ayudaré». 

Oh, alma mía, ¿no es esto suficiente? ¿Necesitas más fuerza que la omnipotencia de la Trinidad Unida? ¿Quieres más sabiduría que la que existe en el Padre, más amor que el que se manifiesta en el Hijo, o más poder que el que se manifiesta en las influencias del Espíritu? ¡Trae aquí tu jarra vacía! Seguramente este pozo la llenará. Date prisa,  reúne tus deseos y tráelos aquí: tu vacío, tus penas, tus necesidades. Mira, este río de Dios está  lleno para tu provisión; ¿qué más puedes desear? Ve, alma mía,  con este poder. ¡El Dios eterno es tu ayudador! 



«No temas, yo estoy contigo, oh, no te desalientes. 

Yo, yo soy tu Dios, y te seguiré ayudando». 









16 de enero
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         «El Mesías será eliminado, pero no por ti mismo». 

         Daniel 9:26    

Bendito sea su nombre, no había causa de muerte en él. Ni el pecado original  ni el pecado actual lo habían contaminado, y por lo tanto la muerte no tenía derecho sobre  él. Ningún hombre podía quitarle la vida con justicia, pues él no había hecho mal a nadie, y ningún hombre podía siquiera matarlo por la fuerza, a menos que él hubiera estado dispuesto a entregarse a la muerte. Pero he aquí que uno peca y otro sufre. La justicia fue ofendida por nosotros, pero encontró su satisfacción en él. Ríos de lágrimas, montañas de ofrendas, mares de sangre de novillos y colinas de incienso no habrían servido para quitar el pecado; pero Jesús fue cortado por nosotros, y la causa de la ira fue cortada de una vez, porque el pecado fue quitado para siempre. ¡Aquí está la sabiduría, por la cual se ideó la sustitución, el camino seguro y rápido de la expiación! ¡Aquí está la condescendencia, que llevó al Mesías, el Príncipe, a llevar una corona de espinas y morir en la cruz! ¡Aquí está el amor, que llevó al Redentor a dar su vida por sus enemigos! 

Sin embargo, no basta con admirar el espectáculo del inocente sangrando por los culpables, debemos asegurarnos de nuestro interés en ello. El objetivo especial de la muerte del Mesías era la salvación de su iglesia; ¿tenemos una parte y una suerte entre aquellos por quienes dio su vida en rescate? ¿Se presentó el Señor Jesús como nuestro representante? ¿Habéis sido sanados por sus heridas? Sería  realmente terrible que no obtuvierais una parte en  su sacrificio; sería mejor para vosotros que nunca hubierais nacido.  Por solemne que sea la pregunta, es una circunstancia alegre que  pueda responderse con claridad y sin error. Para todos los que creen en él, el Señor Jesús es un Salvador presente, y sobre todos ellos ha sido rociada la sangre de la reconciliación. Que todos los que confían en el mérito de la muerte del Mesías se regocijen cada vez que lo recuerden, y que su santa gratitud los lleve a la más plena consagración a su causa. 





17 de enero
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         «Y miré, y vi al Cordero de pie sobre el monte Sion». 

         Apocalipsis 14:1    

El apóstol Juan tuvo el privilegio de mirar dentro de las puertas del cielo, y al describir lo que vio, comienza diciendo: «Miré, y he aquí un Cordero». Esto nos enseña que el principal objeto de contemplación en el estado celestial es «el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo». Nada más atrajo la atención del apóstol tanto como la persona de ese Ser Divino, que nos ha redimido  con su sangre. Él es el tema de los cánticos de todos los espíritus glorificados  y los santos ángeles. Cristiano, aquí hay alegría para ti; has mirado  y has visto al Cordero. A través de tus lágrimas, tus ojos han visto  al Cordero de Dios que quita tus pecados. Alégrate, pues. Dentro de poco,  cuando tus ojos hayan sido enjugados de lágrimas, verás al  mismo Cordero exaltado en su trono. Es el gozo de tu corazón tener comunión diaria con Jesús;  tendrás el mismo gozo en un grado mayor en el cielo; disfrutarás  de la visión constante de su presencia; morarás con él  para siempre. «Miré, y he aquí un Cordero». Pues bien, ese Cordero es el cielo mismo; porque, como dice el buen Rutherford: «El cielo y Cristo son lo mismo»; estar con Cristo es estar en el cielo, y estar en el cielo es estar con Cristo. Ese prisionero del Señor escribe muy dulcemente en una de sus cartas entusiastas: «Oh, mi Señor Jesucristo, si pudiera estar en el cielo sin ti, sería un infierno; y si pudiera estar en el infierno y seguir teniéndote, sería un cielo para mí, porque tú eres todo el cielo que deseo». Es cierto, ¿no es así, cristiano? ¿No dice tu alma lo mismo? 



«Ni todas las arpas del cielo

pueden crear un lugar celestial, 

si Dios se marcha de su residencia, 

o si oculta su rostro». 





Todo lo que necesitas para ser bendito, supremamente bendito, es «estar con Cristo». 





17 de enero
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         «Y sucedió que, al atardecer, David se levantó de su lecho y se paseó por la azotea de la casa del rey». 

         2 Samuel 11:2    

A esa hora David vio a Betsabé. Nunca estamos fuera del alcance de la tentación. Tanto en casa como fuera de ella, somos susceptibles de encontrarnos con tentaciones malignas; la mañana comienza con peligros, y las sombras de la tarde nos encuentran todavía en peligro. Bien guardados están aquellos a quienes Dios guarda, pero ¡ay de aquellos que salen al mundo, o incluso se atreven a caminar por su propia casa desarmados! Los que se creen seguros están más expuestos al peligro que los demás. El escudero del pecado es la confianza en uno mismo. 

David debería haberse dedicado a librar las batallas del Señor, pero en lugar de eso se quedó en Jerusalén y se entregó al reposo lujoso, pues se levantó de su lecho al atardecer. La ociosidad y el lujo son los chacales del diablo, y le proporcionan abundante presa. En las aguas estancadas pululan las criaturas nocivas, y la tierra descuidada pronto produce una densa maraña de malas hierbas y zarzas. ¡Oh, por el amor constrictor de Jesús que nos mantiene activos y útiles! Cuando veo al rey de Israel levantarse perezosamente de su lecho al final del día y caer inmediatamente en la tentación, permíteme tomar nota y poner una vigilancia santa para guardar la puerta. 

¿Es posible que el rey hubiera subido a la azotea de su casa para retirarse y dedicarse a la devoción? Si es así, ¡qué advertencia se nos da para no considerar ningún lugar, por secreto que sea, un santuario contra el pecado! Mientras nuestros corazones sean como una yesquera y las chispas sean tan abundantes, tendremos que actuar con toda diligencia en todos los lugares para evitar un incendio. Satanás puede trepar a los tejados y entrar en los armarios, e incluso si pudiéramos excluir a ese malvado demonio, nuestras propias corrupciones son suficientes para provocar nuestra ruina, a menos que la gracia lo impida. Lector, ten cuidado con las tentaciones nocturnas. No te sientas seguro. El sol se ha puesto, pero el pecado está despierto. Necesitamos un vigilante para la noche, así como un guardián para el día. Oh, Espíritu bendito, líbranos de todo mal esta noche. Amén. 





18 de enero
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         «Por lo tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios». 

         Hebreos 4:9   

¡Cuán diferente será la condición del creyente en el cielo de lo que  es aquí! Aquí nace para trabajar y sufrir fatiga, pero en la tierra de los inmortales nunca se conoce el cansancio. Ansioso por servir a su  Maestro, encuentra que sus fuerzas no están a la altura de su celo: su grito constante es: «Ayúdame a servirte, oh Dios mío». Si eres completamente activo, tendrás mucho trabajo; no demasiado para tu voluntad, pero más que suficiente para tu poder, de modo que clamarás: «No estoy cansado del trabajo, pero estoy cansado en él». ¡Ah, cristiano! El caluroso día del cansancio no dura para siempre; el sol se acerca al horizonte; volverá a salir con un día más brillante que el que jamás hayas visto, en una tierra donde sirven a Dios día y noche, y sin embargo descansan de sus labores. Aquí, el descanso es solo parcial; allí, es perfecto. Aquí, el cristiano siempre está inquieto; siente que aún no ha alcanzado la meta. Allí, todos descansan; han alcanzado la cima de la montaña; han ascendido al seno de su Dios. No pueden subir más alto. ¡Ah, trabajador agotado por el esfuerzo, solo piensa en cuando descansarás para siempre! ¿Puedes  concebirlo? Es un descanso eterno; un descanso que «permanece». Aquí, mis mejores alegrías llevan la marca de «mortal» en su frente; mis hermosas flores se marchitan; mis delicadas copas se vacían hasta las  lastras; mis pájaros más dulces caen ante las flechas de la muerte; mis días más agradables se ven ensombrecidos por las noches; y las mareas de mi felicidad se convierten en reflujos de tristeza; pero allí, todo es inmortal; el arpa permanece sin oxidarse, la corona sin marchitarse, el ojo sin nublarse, la voz sin vacilar, el corazón sin vacilar, y el ser inmortal está completamente absorto en un deleite infinito. ¡Feliz día! ¡Feliz! Cuando la mortalidad sea absorbida por la vida, y comience el eterno sabbat. 





18 de enero

Lectura vespertina

 Volver a las lecturas diarias


 

         «Les explicaba en todas las Escrituras lo que se refería a él». 

         Lucas 24:27     

Los dos discípulos que iban de camino a Emaús tuvieron un viaje muy provechoso.  Su compañero y maestro era el mejor de los tutores; el intérprete, uno entre mil, en quien se esconden todos los tesoros  de la sabiduría y el conocimiento. El Señor Jesús se dignó convertirse en predicador  del Evangelio, y no se avergonzó de ejercer su vocación ante  una audiencia de dos personas, ni ahora se niega a convertirse en  maestro de una sola. Busquemos la compañía de un instructor tan excelente,  porque hasta que él no se convierta en sabiduría para nosotros, nunca seremos sabios para la salvación. 

Este tutor sin igual utilizó como libro de texto el mejor de los libros. Aunque era capaz de revelar nuevas verdades, prefirió exponer las antiguas. Sabía por su omnisciencia cuál era la forma más instructiva de enseñar, y al recurrir de inmediato a Moisés y a los profetas, nos mostró que el camino más seguro hacia la sabiduría no es la especulación, el razonamiento o la lectura de libros humanos, sino la meditación sobre la Palabra de Dios. La forma más rápida de ser espiritualmente rico en conocimiento celestial es excavar en esta mina de diamantes, recoger perlas de este mar celestial. Cuando Jesús mismo buscó enriquecer a otros, trabajó en la cantera de las Sagradas Escrituras. 

La pareja favorecida fue llevada a considerar los mejores temas, porque Jesús habló de Jesús y expuso las cosas relativas a sí mismo. Aquí el diamante cortó el diamante, ¿y qué podría ser más admirable? El dueño de la casa abrió sus propias puertas, condujo a los invitados a su mesa y colocó sus propios manjares sobre ella. El que escondió el tesoro en el campo guió él mismo a los buscadores hasta él. Nuestro Señor  disertaba naturalmente sobre los temas más dulces, y no podía  encontrar ninguno más dulce que su propia persona y obra: con la mirada puesta en ellos, siempre debemos buscar la Palabra. ¡Oh, por la gracia de estudiar la Biblia con  Jesús como nuestro maestro y nuestra lección! 





19 de enero
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         «Te busqué, pero no te hallé». 

         Cantar de los Cantares 3:1   

Dime dónde perdiste la compañía de Cristo y te diré  el lugar más probable para encontrarlo. ¿Has perdido a Cristo en el armario  al restringir la oración? Entonces es allí donde debes buscarlo y encontrarlo.  ¿Perdiste a Cristo por el pecado? No encontrarás a Cristo de otra manera que  renunciando al pecado y buscando por el Espíritu Santo mortificar  el miembro en el que habita la lujuria. ¿Has perdido a Cristo por descuidar  las Escrituras? Debes encontrar a Cristo en las Escrituras. Es cierto el proverbio: «Busca lo que has perdido donde lo has dejado, allí está». Así que busca a Cristo donde lo perdiste, porque él no se ha ido.  Pero es difícil volver atrás para encontrar a Cristo. Bunyan nos dice que el peregrino  encontró que el tramo del camino de vuelta al Arbour of Ease, donde perdió  su rollo, era el más difícil que había recorrido nunca. Avanzar veinte millas es  más fácil que retroceder una milla para recuperar la prueba perdida. 

Ten cuidado, entonces, cuando encuentres a tu Maestro, de aferrarte a él. Pero, ¿cómo es que lo has perdido? Uno habría pensado que nunca te habrías separado de un amigo tan precioso, cuya presencia es tan dulce, cuyas palabras son tan reconfortantes y cuya compañía es tan querida para ti. ¿Cómo es posible que no lo vigilaras en todo momento por miedo a perderlo de vista? Sin embargo, ya que lo has dejado ir, qué misericordia que lo estés buscando, aunque gimas con tristeza: «¡Ojalá supiera dónde encontrarlo!». Sigue buscando, porque es peligroso estar sin tu Señor. Sin Cristo eres como una oveja sin pastor; como un árbol sin agua en sus raíces; como una hoja seca en la tempestad, sin estar unida al árbol de la vida. Búscalo con todo tu corazón y lo encontrarás: solo dedícate por completo a la búsqueda y, en verdad, lo descubrirás para tu alegría y gozo. 





19 de enero

Lectura vespertina

 Volver a las lecturas diarias


 

         «Entonces les abrió el entendimiento para que comprendieran las Escrituras». 

         Lucas 24:45     

Aquel a quien vimos anoche abriendo las Escrituras, aquí lo vemos abriendo el entendimiento. En la primera tarea tiene muchos colaboradores,  pero en la segunda está solo; muchos pueden traer las Escrituras a  la mente, pero solo el Señor puede preparar la mente para recibir las Escrituras.  Nuestro Señor Jesús se diferencia de todos los demás maestros; ellos llegan al oído,  pero él instruye al corazón; ellos se ocupan de la letra exterior, pero  él imparte un gusto interior por la verdad, por el cual percibimos su  sabor y espíritu. Los hombres más ignorantes se convierten en eruditos maduros en la escuela de la gracia cuando el Señor Jesús, por medio de su Espíritu Santo, les revela los misterios del reino y les concede la unción divina que les permite contemplar lo invisible. ¡Felices somos si el Maestro ha aclarado y fortalecido vuestro entendimiento! ¡Cuántos hombres de profunda erudición ignoran las cosas eternas! Conocen la letra mortífera de la revelación, pero no pueden discernir su espíritu mortífero; tienen un velo sobre sus corazones que los ojos de la razón carnal no pueden penetrar. Tal era nuestro caso hace poco tiempo; nosotros, que ahora vemos, antes estábamos completamente ciegos; la verdad era para nosotros como la belleza en la oscuridad, algo que pasaba desapercibido y se descuidaba. Si no hubiera sido por el amor de Jesús, habríamos permanecido hasta este momento en la más absoluta ignorancia, pues sin que Él abriera misericordiosamente nuestro entendimiento, no habríamos podido alcanzar el conocimiento espiritual más de lo que un niño puede escalar las pirámides o un avestruz volar hasta las estrellas. La universidad de Jesús es la única en la que se puede aprender realmente la verdad de Dios; otras escuelas pueden enseñarnos lo que hay que creer, pero solo la de Cristo puede mostrarnos cómo creerlo. Sentémonos a los pies de Jesús y, mediante una oración ferviente, pidamos su bendita ayuda para que nuestra mente torpe se vuelva más brillante y nuestro débil entendimiento pueda recibir las cosas celestiales. 





20 de enero
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         «Abel era pastor de ovejas». 

         Génesis 4:2   

Como pastor, Abel santificó su trabajo para la gloria de Dios y ofreció un sacrificio de sangre en su altar, y el Señor tuvo en cuenta a Abel y su ofrenda. Este tipo temprano de nuestro Señor es extremadamente claro y distintivo. Al igual que  el primer rayo de luz que tiñe el este al amanecer, no  revela todo, pero manifiesta claramente el gran hecho de que  el sol está saliendo. Al ver a Abel, pastor y sin embargo sacerdote, ofreciendo un sacrificio de olor agradable a Dios, discernimos a nuestro Señor, que lleva ante su Padre un sacrificio al que Jehová siempre tiene en cuenta.  Abel era odiado por su hermano, odiado sin motivo; y lo mismo le sucedió al Salvador: el hombre natural y carnal odiaba al hombre aceptado en quien se encontraba el Espíritu de gracia, y no descansó hasta que su sangre fue derramada. Abel cayó y roció su altar y su sacrificio con su propia sangre, y en ello se manifiesta al Señor Jesús asesinado por la enemistad del hombre mientras servía como sacerdote ante el Señor. «El buen Pastor da su vida por las ovejas». Lloremos por él al verlo asesinado por el odio de la humanidad, manchando los cuernos de su altar con su propia sangre. La sangre de Abel habla. «El Señor dijo a Caín: "La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra"». La sangre de Jesús tiene una lengua poderosa, y el significado de su grito predominante no es la venganza, sino la misericordia. ¡Es más precioso que cualquier otra cosa estar ante el altar de nuestro buen Pastor, verlo sangrando allí como el sacerdote sacrificado y luego oír su sangre hablar de paz a todo su rebaño, paz en nuestra conciencia, paz entre judíos y gentiles, paz entre el hombre y su Creador ofendido, paz a lo largo de los siglos de la eternidad para los hombres lavados por la sangre! Abel es el primer pastor en orden de tiempo, pero nuestros corazones siempre pondrán a Jesús en primer lugar en orden de excelencia. Tú, gran Guardián de las ovejas, nosotros, el pueblo de tu pasto, te bendecimos con todo nuestro corazón cuando te vemos sacrificado por nosotros. 





20 de enero
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         «Aparta mis ojos de contemplar la vanidad; y avívame en  tu camino». 

         Salmo 119:37      

Hay diversos tipos de vanidad. El gorro y las campanas del tonto, la alegría del mundo, la danza, la lira y la copa del disoluto, todos estos hombres saben que son vanidades; llevan en la frente su nombre y título propios. Mucho más traicioneras son aquellas cosas igualmente vanas, las preocupaciones de este mundo y el engaño de las riquezas.  Un hombre puede seguir la vanidad tan verdaderamente en la oficina como en el teatro. Si pasa su vida amasando riquezas, pasa sus días en un espectáculo vano. A menos que sigamos a Cristo y hagamos de nuestro Dios el gran objetivo de nuestra vida, solo nos diferenciamos en apariencia de los más frívolos. Está claro que hay mucha necesidad de la primera oración de nuestro texto.  

 «Agríllame en tu camino». El salmista confiesa que es torpe, pesado, torpe, casi muerto. Quizás, querido lector, tú sientas lo mismo. Somos tan perezosos que ni siquiera los mejores motivos pueden animarnos, aparte del Señor mismo. ¡¿Qué?! ¿No me animará el infierno? ¿Debo pensar en los pecadores que perecen y aún así no despertar? ¿No me animará el cielo? ¿Puedo pensar en la  recompensa que espera a los justos y, sin embargo, permanecer frío? ¿No me vivificará la muerte? ¿Puedo pensar en morir y estar ante mi Dios y, sin embargo, ser perezoso en el servicio a mi Maestro? ¿No me constreñirá el amor de Cristo? ¿Puedo pensar en sus queridas heridas, puedo sentarme al  pie de su cruz y no sentirme conmovido por el fervor y el celo?  ¡Así parece! Ninguna mera consideración puede avivarnos al celo, sino que Dios mismo debe hacerlo, de ahí el clamor: «Avívame». El salmista exhala toda su alma en vehementes súplicas: su cuerpo y su alma se unen en oración. «Apartad mis ojos», dice el cuerpo; «avívame», clama el alma. Esta es una oración adecuada para todos los días. Oh Señor, escúchala en mi caso esta noche. 





21 de enero
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         «Y así todo Israel será salvo». 

         Romanos 11:26     

Cuando Moisés cantó en el Mar Rojo, su alegría era saber que todo Israel estaba a salvo. Ni una sola gota cayó de ese muro sólido hasta que el último de los hijos de Dios puso su pie a salvo al otro lado del río. Una vez hecho esto, las aguas volvieron inmediatamente a su lugar, pero no antes. Parte de esa canción decía: «En tu misericordia has guiado al pueblo que has redimido». En los últimos tiempos, cuando los elegidos canten el canto de Moisés, el siervo de Dios, y del Cordero, será el orgullo de Jesús: «De todos los que me has dado, no he perdido a ninguno». En el cielo no habrá ningún trono vacío. 



«Porque toda la raza elegida

Se reunirán alrededor del trono, 

Bendecirán la conducta de su gracia, 

y darán a conocer sus glorias». 





Todos los que Dios ha elegido, todos los que Cristo ha redimido, todos los que el Espíritu ha llamado, todos los que creen en Jesús, cruzarán sanos y salvos el mar que los separa. Todavía no todos hemos llegado a tierra firme: 



«Parte del ejército ha cruzado el río, 

y otra parte la está cruzando ahora». 





La vanguardia del ejército ya ha llegado a la orilla. Estamos marchando  a través de las profundidades; hoy seguimos con ahínco a nuestro Líder  hacia el corazón del mar. Mantengamos el ánimo: la retaguardia  pronto estará donde ya se encuentra la vanguardia; los últimos de los elegidos  pronto habrán cruzado el mar, y entonces se oirá el  canto de triunfo, cuando todos estén a salvo. Pero, ¡ay!, si uno estuviera ausente, ¡ay!, si uno de su familia elegida fuera rechazado, se crearía una discordia eterna en el canto de los redimidos y se cortarían las cuerdas de las arpas del paraíso, de modo que nunca se podría sacar música de ellas. 





21 de enero
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         «Tenía mucha sed, e invocó al Señor, diciendo: Tú has dado  esta gran liberación en manos de tu siervo, ¿y ahora voy a  morir de sed?». 

         Jueces 15:18     

Sansón tenía sed y estaba a punto de morir. La dificultad era totalmente diferente  a cualquier otra que el héroe hubiera enfrentado antes. ¡El simple hecho de saciar la sed  no es tan importante como ser liberado de mil filisteos! Pero cuando la sed se apoderó de él, Sansón sintió que la pequeña  dificultad presente era más importante que la gran dificultad pasada de la que había sido liberado de manera tan especial. Es muy común que el pueblo de Dios, cuando ha disfrutado de una gran liberación, encuentre que un pequeño problema es demasiado para ustedes. Sansón mata a mil filisteos, los amontona y luego se desmaya por un poco de agua. Jacob lucha con Dios en Peniel, vence a la omnipotencia misma y luego «cojea de su muslo». Es extraño que haya un encogimiento de los tendones cada vez que ganamos la batalla. Es como si el Señor tuviera que enseñarnos nuestra pequeñez, nuestra insignificancia, para mantenernos dentro de los límites. Sansón se jactó en voz alta cuando dijo: «He matado a mil hombres». Su garganta jactanciosa pronto se quedó ronca por la sed, y se dedicó a la oración. Dios tiene muchas maneras de humillar a su pueblo. Querido hijo de Dios, si después de una gran misericordia te sientes muy abatido, tu caso no es inusual. Cuando David subió al trono de Israel, dijo: «Hoy soy débil, aunque soy rey ungido». Debes esperar sentirte más débil cuando disfrutes de tu mayor triunfo. Si Dios ha obrado grandes liberaciones para ti en el pasado, tu dificultad actual es solo como la sed de Sansón, y el Señor no permitirá que te desmayes, ni que la hija de los incircuncisos triunfe sobre ti. El camino del dolor es el camino al cielo, pero hay pozos de agua refrescante a lo largo de toda la ruta. Así que, hermano afligido, alegra tu corazón con las palabras de Sansón y ten la seguridad de que Dios te liberará en breve. 





22 de enero
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         «Hijo de hombre, ¿qué tiene la vid más que cualquier otro árbol, o que una rama  entre los árboles del bosque?» 

         Ezequiel 15:2    

Estas palabras son para humillar al pueblo de Dios; se les llama la vid de Dios, pero ¿qué son por naturaleza más que los demás? Por la bondad de Dios, se han vuelto fructíferos, habiendo sido plantados en buena tierra;  el Señor los ha entrenado en los muros del santuario, y dan fruto para su gloria; pero ¿qué son sin su Dios?  ¿Qué son sin la influencia continua del Espíritu, que engendra  fructíferidad en ellos? Oh creyente, aprende a rechazar el orgullo, ya que  no tienes motivos para ello. Sea lo que seas, no tienes nada de lo que  enorgullecerte. Cuanto más tienes, más en deuda estás con  Dios; y no debes enorgullecerte de lo que te convierte en deudor.  Considera tu origen; mira atrás y recuerda lo que eras. Considera lo que habrías sido de no ser por la gracia divina. Mírate tal como eres ahora. ¿No te reprende tu conciencia? ¿No se presentan ante ti tus mil extravíos y te dicen que eres indigno de ser llamado su hijo? Y si él te ha hecho algo, ¿no te enseña eso que es la gracia la que te ha hecho diferente?  Gran creyente, habrías sido un gran pecador si Dios no te hubiera hecho diferente. Oh tú, que eres valiente por la verdad, habrías sido igual de valiente por el error si la gracia no se hubiera apoderado de ti. Por lo tanto, no seas orgulloso, aunque tengas una gran fortuna, un amplio dominio de la gracia, ya que antes no tenías nada que llamar tuyo excepto tu pecado y tu miseria. ¡Oh, extraña locura, que tú, que lo has tomado todo prestado, pienses en exaltarte a ti mismo; un pobre pensionista dependiente de la generosidad de tu Salvador, alguien cuya vida muere sin los nuevos arroyos de vida de Jesús, y sin embargo orgulloso! ¡Qué vergüenza, oh corazón necio! 





22 de enero
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         «¿Acaso Job teme a Dios en vano?» 

         Job 1:9   

Esta fue la malvada pregunta de Satanás sobre aquel hombre justo  de la antigüedad, pero hay muchos en la actualidad a quienes se les podría  hacer esa pregunta con justicia, ya que aman a Dios a su manera porque les  prospere; pero si las cosas les fueran mal, renunciarían a toda su jactanciosa fe en Dios. Si pueden ver claramente que desde  el momento de su supuesta conversión el mundo les ha ido bien, entonces amarán a Dios a su manera carnal y pobre; pero si  sufren adversidades, se rebelan contra el Señor. Su amor es  el amor a la mesa, no al anfitrión; un amor al armario, no  al dueño de la casa. En cuanto al verdadero cristiano, espera recibir su recompensa en la próxima vida y soportar las dificultades en esta. La promesa del antiguo pacto era la prosperidad, pero la promesa del nuevo pacto es la adversidad. Recordad las palabras de Cristo: «Todo pámpano que en mí no da fruto», ¿qué? «Lo poda, para que dé fruto». Si dais fruto, tendréis que soportar la aflicción. «¡Ay!», diréis, «esa es una perspectiva terrible». Pero esta aflicción produce resultados tan valiosos que el cristiano que la sufre debe aprender a regocijarse en las tribulaciones, porque cuanto más abundan sus tribulaciones, más abundan también sus consuelos por medio de Cristo Jesús. Ten la seguridad de que, si eres hijo de Dios, no serás ajeno al castigo. Tarde o temprano, cada lingote de oro debe pasar por el fuego.  No temas, sino más bien regocíjate de que te esperan tiempos tan fructíferos, porque en ellos serás separado de la tierra y hecho apto para el cielo; serás liberado de aferrarte al presente y hecho anhelar aquellas cosas eternas que pronto te serán reveladas. Cuando sientas que, en lo que respecta al presente, sirves a Dios en vano, entonces te regocijarás en la recompensa infinita del futuro. 





23 de enero
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         «He exaltado a uno escogido del pueblo». 

         Salmo 89:19     

¿Por qué fue Cristo elegido entre el pueblo? Habla, corazón mío, porque los pensamientos del corazón son los mejores. ¿No fue para poder ser nuestro hermano, en el vínculo bendito de la sangre? ¡Oh, qué relación hay entre Cristo y el creyente! El creyente puede decir: «Tengo un Hermano en el cielo; puede que sea pobre, pero tengo un Hermano que es rico y es Rey, ¿y acaso me dejará pasar necesidad mientras esté en su trono? ¡Oh, no! Él me ama; él es mi Hermano». Creyente, lleva este pensamiento bendito, como un collar de diamantes,  alrededor del cuello de tu memoria; ponlo, como un anillo de oro, en el dedo  del recuerdo, y úsalo como el sello del Rey, sellando las peticiones de tu fe con confianza en el  éxito. Él es un hermano nacido para la adversidad, trátalo como tal. 

Cristo también fue elegido entre el pueblo para que conociera nuestras necesidades y simpatizara con nosotros. «Fue tentado en todo como nosotros, pero sin pecado». En todas nuestras penas tenemos su simpatía. La tentación, el dolor, la decepción, la debilidad, el cansancio, la pobreza... él lo conoce todo, porque lo ha sentido todo. Recuerda esto, cristiano, y deja que te consuele. Por difícil y doloroso que sea tu camino, está marcado por las huellas de tu Salvador; e incluso cuando llegues al oscuro valle de la sombra de la muerte y a las profundas aguas del Jordán crecido, encontrarás allí sus huellas. En todos los lugares a los que vamos, él ha sido nuestro precursor; cada carga que tenemos que llevar ha sido puesta alguna vez sobre los hombros de Emanuel. 



«Su camino fue mucho más duro y oscuro que el mío

¿Acaso Cristo, mi Señor, sufrió, y yo me quejaré?». 





¡Ánimo! Los pies reales han dejado un rastro rojo sangre en el camino y han consagrado para siempre el camino espinoso. 
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         «Recordaremos tu amor más que el vino». 

         Cantar de los Cantares 1:4   

Jesús no permitirá que su pueblo olvide su amor. Si todo el amor que han disfrutado se olvidara, él los visitará con un amor renovado. «¿Olvidas mi cruz?», dice él, «yo haré que la recuerdes, porque en mi mesa me manifestaré de nuevo ante ti. ¿Olvidas lo que hice por ti en la sala del consejo de la eternidad? Te lo recordaré, porque necesitarás un consejero, y me encontrarás listo cuando me llames». Las madres no dejan que sus hijos las olviden. Si el niño se ha ido a Australia y no escribe a casa, su madre escribe: «¿Ha olvidado Juan a su madre?». Entonces llega una dulce epístola, que demuestra que el amable recordatorio no fue en vano. Así es con Jesús, él nos dice: «Recuérdenme», y nuestra respuesta es: «Recordaremos tu amor». Recordaremos tu amor y su historia incomparable. Es tan antigua como la gloria que tenías con el Padre antes de que existiera el mundo. Recordamos, oh Jesús, tu amor eterno cuando te convertiste en nuestro Fiador y nos desposaste como tu prometida. Recordamos el amor que sugirió  el sacrificio de ti mismo, el amor que, hasta la plenitud de los tiempos,  meditó sobre ese sacrificio, y anheló la hora en que en el volumen  del libro estaba escrito de ti: «He aquí, yo vengo». Recordamos tu amor, oh Jesús, tal como se nos manifestó en tu santa  vida, desde el pesebre de Belén hasta el huerto de Getsemaní. Te seguimos desde la cuna hasta la tumba, porque cada palabra y cada acción tuya fue amor, y nos regocijamos en tu amor, que la muerte no agotó; tu amor que resplandeció en tu resurrección. Recordamos ese fuego ardiente de amor que nunca te dejará en paz hasta que todos tus elegidos estén a salvo, hasta que Sion sea glorificada y Jerusalén se establezca sobre sus cimientos eternos de luz y amor en el cielo. 
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         «Él te librará del lazo del cazador». 

         Salmo 91:3    

Dios libra a su pueblo de la trampa del cazador en dos sentidos: de y fuera de. Primero, los libra de la trampa, no les deja caer en ella; y segundo, si caen en ella, los libra de ella. La primera promesa es la más preciada para algunos; la segunda es la mejor para otros. 

«Él te librará de la trampa». ¿Cómo? A menudo, las dificultades son el medio por el cual Dios nos libra. Dios sabe  que nuestra apostasía pronto terminará en nuestra destrucción, y en su misericordia  envía la vara. Decimos: «Señor, ¿por qué es esto?», sin saber que nuestras tribulaciones han sido el medio para librarnos  de un mal mucho mayor. Muchos se han salvado así de la ruina por sus  dolor y sus cruces; estos han ahuyentado a las aves de la  red. En otras ocasiones, Dios protege a su pueblo de la trampa del cazador dándoles una gran fuerza espiritual,  de modo que cuando son tentados a hacer el mal dicen: «¿Cómo puedo cometer esta gran maldad y pecar contra Dios?». Pero qué bendición es que si el creyente, en un  momento malo, cae en la red, Dios lo sacará de ella. Oh, apóstata, desánimate, pero no desesperes. Aunque hayas sido un vagabundo, escucha lo que dice tu Redentor: «Volved, hijos apóstatas; tendré misericordia de vosotros». Pero tú dices que no puedes volver, porque eres cautivo. Entonces escucha la promesa: «Ciertamente él te librará de la trampa del cazador». Aún serás sacado de todo mal en el que has caído, y aunque nunca dejarás de arrepentirte de tus caminos, aquel que te ha amado no te rechazará; te recibirá y te dará alegría y gozo, para que los huesos que ha quebrado se regocijen. Ningún pájaro del paraíso morirá en la red del cazador. 





24 de enero

Lectura vespertina

 Volver a las lecturas diarias


 

         «Marta estaba ocupada con muchos quehaceres». 

         Lucas 10:40     

Su culpa no era que sirviera: la condición de siervo le sienta bien a todo cristiano. «Yo sirvo» debería ser el lema de todos los príncipes de la familia real del cielo. Tampoco era culpa suya que tuviera «mucho que servir». Nunca hacemos demasiado. Hagamos todo lo que podamos; que la cabeza,  el corazón y las manos se dediquen al servicio del Maestro. No era culpa suya estar ocupada preparando un banquete  para el Maestro. Feliz Marta, por tener la oportunidad de agasajar a un huésped tan bendito; y feliz también por tener el espíritu de dedicarse con todo su corazón a esa tarea. Su culpa fue que se «agobiaba con mucho que servir», de modo que se olvidó de él y solo se acordaba del servicio. Permitió que el servicio se impusiera a la comunión, y así presentó un deber manchado con la sangre de otro.  Debemos ser Marta y María en uno: debemos servir mucho y tener mucha comunión al mismo tiempo. Para ello necesitamos una gran gracia. Es más fácil servir que comulgar. Josué nunca se cansó de luchar contra los amalecitas, pero Moisés, en la cima de la montaña, en oración, necesitó dos ayudantes para sostener sus manos. Cuanto más espiritual es el ejercicio, más pronto nos cansamos en él. Los frutos más selectos son los más difíciles de cultivar: las gracias más celestiales son las más difíciles de cultivar. Amados, aunque no descuidemos las cosas externas, que son buenas en sí mismas, también debemos procurar disfrutar de una comunión viva y personal con Jesús. Procura que no se descuide el sentarse a los pies del Salvador, aunque sea bajo el pretexto engañoso de servirle. Lo primero para la salud de nuestra alma, lo primero para su gloria y lo primero para nuestra propia utilidad es mantenernos en comunión perpetua con el Señor Jesús y velar por que la espiritualidad vital de nuestra religión se mantenga por encima de todo lo demás en el mundo. 





25 de enero

Lectura matutina

 Volver a las lecturas diarias


 

         «Mencionaré las misericordias del Señor y las alabanzas del Señor, según todo lo que el Señor nos ha concedido». 

         Isaías 63:7    

¿Acaso no puedes hacer esto? ¿No hay misericordias que hayas experimentado? Aunque ahora estés triste, ¿puedes olvidar aquella hora bendita en la que Jesús te encontró y te dijo: «Ven a mí»? ¿No puedes recordar aquel momento extasiado en el que rompió tus grilletes, arrojó tus cadenas al suelo y te dijo: «He venido a romper tus ataduras y liberarte»? O si has olvidado el amor de tus esponsales, seguramente debe haber algún hito precioso en el camino de la vida que no esté completamente cubierto de musgo, en el que puedas leer un feliz recuerdo de su misericordia hacia ti. ¿Nunca tuviste una enfermedad como la que padeces ahora, y él no te sanó? ¿Nunca has sido pobre antes y él no ha suplido tus necesidades? ¿Nunca has estado en apuros antes y él no te ha liberado? Levántate, ve al río de tu experiencia, arranca unos juncos y trénzalos para hacer un arca en la que tu fe infantil pueda flotar a salvo en la corriente. No olvides lo que tu Dios ha hecho por ti; pasa las páginas del libro de tus recuerdos y considera los días pasados. ¿No recuerdas la colina de Mizar? ¿Nunca se reunió el Señor contigo en Hermón? ¿Nunca has escalado las Montañas Deliciosas? ¿Nunca has sido ayudado en momentos de necesidad? No, sé que sí. Vuelve, pues, un poco atrás, a las misericordias escogidas de ayer, y aunque ahora todo esté oscuro, enciende las lámparas del pasado, que brillarán en la oscuridad, y confiarás en el Señor hasta que amanezca y las sombras huyan. «Acuérdate, oh Señor, de tus misericordias y de tus bondades, porque han sido desde siempre». 





25 de enero

Lectura vespertina

 Volver a las lecturas diarias


 

         «¿Anulamos entonces la ley por medio de la fe? En ninguna manera; antes bien, confirmamos  la ley». 

         Romanos 3:31    

Cuando el creyente es adoptado en la familia del Señor, su relación con el viejo Adán y la ley cesa de inmediato;  pero entonces está bajo una nueva regla y un nuevo pacto. Creyente, eres hijo de Dios; tu primer deber es obedecer a tu Padre celestial. No tienes nada que ver con un espíritu servil: no eres un esclavo, sino un hijo; y ahora, en la medida en que eres un hijo amado, estás obligado a obedecer el más mínimo deseo de tu Padre, la más mínima insinuación de su voluntad. ¿Te pide que cumplas una ordenanza sagrada? Es bajo tu propio riesgo que la descuides, porque estarás desobedeciendo a tu Padre. ¿Te ordena buscar la imagen de Jesús? ¿No es tu alegría hacerlo? ¿Te dice Jesús: «Sed perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto»? Entonces, no porque la ley lo ordena, sino porque tu Salvador lo exige, te esforzarás por ser perfecto en santidad. ¿Les pide a sus santos que se amen los unos a los otros? Hazlo, no porque la ley diga: «Ama a tu prójimo», sino porque Jesús dice: «Si me amáis, guardad mis mandamientos»; y este es el mandamiento que te ha dado: «que os améis los unos a los otros». ¿Te dice que repartas entre los pobres? Hazlo, no porque la caridad sea una carga de la que no te atreves a librarte, sino porque Jesús enseña: «Da al que te pide». ¿Dice la Palabra: «Ama a Dios con todo tu corazón»? Mira el mandamiento y responde: «¡Ah! Mandamiento, Cristo ya te ha cumplido; por lo tanto, no tengo necesidad de cumplirte para mi salvación, pero me regocijo en obedecerte porque Dios es ahora mi Padre y tiene un derecho sobre mí que no disputaría». Que el Espíritu Santo haga que tu corazón sea obediente al poder coercitivo del amor de Cristo, para que tu oración sea: «Hazme andar por el camino de tus mandamientos, porque en ellos me deleito». La gracia es la madre y la nodriza de la santidad, y no la apologista del pecado. 





26 de enero

Lectura matutina

 Volver a las lecturas diarias


 

         «Tu Padre celestial». 

         Mateo 6:26    

El pueblo de Dios es doblemente su hijo: es su descendencia por creación y es su hijo por adopción en Cristo. Por lo tanto, tiene el privilegio de llamarlo «Padre nuestro que estás en los cielos». ¡Padre! Oh, qué palabra tan preciosa es esa. Aquí hay autoridad: «Si yo soy Padre, ¿dónde está mi honor?». Si sois hijos, ¿dónde está vuestra obediencia? Aquí hay afecto mezclado con autoridad; una autoridad que no provoca rebelión; una obediencia exigida que se presta con alegría, que no se negaría aunque se pudiera. La obediencia que los hijos de Dios le prestan debe ser una obediencia amorosa. No os dediquéis al servicio de Dios como esclavos al trabajo de vuestro capataz, sino corre por el camino de sus mandamientos porque es el camino de vuestro Padre. Entregad vuestros cuerpos como instrumentos de justicia, porque la justicia es la voluntad de vuestro Padre, y su voluntad debe ser la voluntad de su hijo. ¡Padre! Aquí hay un atributo real tan dulcemente velado por el amor, que la corona del Rey se olvida en el rostro del Rey, y su cetro se convierte, no en una vara de hierro, sino en un cetro de plata de misericordia; el cetro parece olvidarse en la tierna mano de quien lo empuña. ¡Padre! Aquí hay honor y amor. ¡Cuán grande es el amor de un padre por sus hijos! Lo que la amistad no puede hacer, y la mera benevolencia no intentará, el corazón y la mano de un padre deben hacerlo por sus hijos. Son su descendencia, debe bendecirlos; son sus hijos, debe mostrarse fuerte en su defensa. Si un padre terrenal vela por sus hijos con amor y cuidado incesantes, ¿cuánto más lo hace nuestro Padre celestial? ¡Abba, Padre! El que puede decir esto, ha pronunciado una música mejor que la que pueden alcanzar los querubines o los serafines. Hay un cielo en la profundidad de esa palabra: ¡Padre! Hay todo lo que puedo pedir; todo lo que mis necesidades pueden exigir; todo lo que mis deseos pueden anhelar. Lo tengo todo en todo por toda la eternidad cuando puedo decir: «Padre». 





26 de enero

Lectura vespertina

 Volver a las lecturas diarias


 

         «Todos los que lo oyeron se maravillaron de esas cosas». 

         Lucas 2:18    

No debemos dejar de maravillarnos ante las grandes maravillas de nuestro Dios. Sería muy difícil trazar una línea divisoria entre el asombro santo y la adoración verdadera, pues cuando el alma se siente abrumada por la majestad de la gloria de Dios, aunque no lo exprese con cánticos, ni siquiera con la voz y la cabeza inclinadas en humilde oración, la adora en silencio. Nuestro Dios encarnado debe ser adorado como «el Maravilloso». Que Dios considere a su criatura caída, el hombre, y en lugar de barrerlo con la escoba de la destrucción, se comprometa a ser el Redentor del hombre y a pagar su precio de rescate, ¡es realmente maravilloso! Pero para cada creyente, la redención es más maravillosa cuando la ve en relación con él mismo. Es un milagro de la gracia, sin duda, que Jesús haya abandonado los tronos y la realeza de arriba para sufrir ignominiosamente abajo por ti. Deja que tu alma se pierda en el asombro, porque el asombro es, en este sentido, una emoción muy práctica. El asombro santo te llevará a la adoración agradecida y a la acción de gracias sincera. Provocará en ti una vigilancia piadosa; temerás pecar contra un amor como este. Al sentir la presencia del Dios poderoso en el don de su amado Hijo, te quitarás los zapatos de los pies, porque el lugar donde estás es tierra santa. Al mismo tiempo, te sentirás movido a una esperanza gloriosa. Si Jesús ha hecho cosas tan maravillosas por ti, sentirás que ni siquiera el cielo es demasiado grande para tus expectativas. ¿Quién puede sorprenderse de algo, cuando una vez se ha sorprendido del pesebre y la cruz? ¿Qué hay de maravilloso después de haber visto al Salvador? Querido lector, puede que, debido a la tranquilidad y soledad de tu vida, apenas seas capaz de imitar a los pastores de Belén, que contaron lo que habían visto y oído, pero al menos puedes completar el círculo de adoradores ante el trono, maravillándote de lo que Dios ha hecho. 





27 de enero

Lectura matutina

 Volver a las lecturas diarias


 

         «Y de su plenitud todos hemos recibido». 

         Juan 1:16    

Estas palabras nos dicen que hay plenitud en Cristo. Hay  plenitud de la Deidad esencial, porque «en él habita toda la plenitud de la Divinidad». Hay plenitud de humanidad perfecta, porque en él, corporalmente, se reveló esa Divinidad. Hay plenitud de eficacia expiatoria en su sangre, porque «la sangre de Jesucristo, su Hijo, nos limpia de todo pecado». Hay una plenitud de justicia justificadora en su vida, porque «ahora, pues, ya no hay condenación para los que están en Cristo Jesús». Hay una plenitud de prevalencia divina en su súplica, porque «él puede salvar por completo a los que por él se acercan a Dios,  puesto que vive para siempre para interceder por ellos». Hay una plenitud de victoria en su muerte, porque mediante la muerte destruyó al que tenía el poder de la muerte, es decir, al diablo. Hay una plenitud de eficacia en su resurrección de entre los muertos, porque por ella «hemos nacido de nuevo para una esperanza viva». Hay plenitud de triunfo en tu ascensión, porque «cuando subiste a lo alto, llevaste cautivo al cautiverio y recibiste dones para los hombres». Hay plenitud de bendiciones de todo tipo y forma; plenitud de gracia para perdonar, de gracia para regenerar, de gracia para santificar, de gracia para preservar y de gracia para perfeccionar. Hay plenitud en todo momento; plenitud de consuelo en la aflicción; plenitud de guía en la prosperidad. Plenitud de todo atributo divino, de sabiduría, de poder, de amor; una plenitud que es imposible de abarcar, y mucho menos de explorar. «Al Padre le agradó que en él habitara toda la plenitud». ¡Oh, qué plenitud debe ser esta que todos reciben! Ciertamente, debe haber plenitud cuando el arroyo fluye siempre y, sin embargo, el pozo brota tan libre, tan rico y tan lleno como siempre. Ven, creyente, y obtén todo lo que necesitas; pide en abundancia y recibirás en abundancia, porque esta «plenitud» es inagotable y está atesorada donde todos los necesitados pueden alcanzarla, incluso en Jesús, Emanuel, Dios con nosotros. 





27 de enero

Lectura vespertina

 Volver a las lecturas diarias


 

         «Pero María guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón». 

         Lucas 2:19    

Esta mujer bendita ejerció tres facultades de su ser: su memoria, pues guardaba todas estas cosas; sus afectos, pues las guardaba en su corazón; y su intelecto, pues las meditaba; de modo que la memoria, los afectos y el entendimiento se ejercitaron en torno a las cosas que había oído. Amados, recordad lo que habéis oído de vuestro Señor Jesús y lo que él ha hecho por vosotros; haced de vuestro corazón el recipiente de oro del maná para conservar el recuerdo del pan celestial con el que os habéis alimentado en días pasados. Dejad que vuestra memoria atesore todo lo que habéis sentido, conocido o creído acerca de Cristo, y luego dejad que vuestros afectos lo retengan para siempre. ¡Amad a la persona de vuestro Señor! Traed el  recipiente de alabastro de vuestro corazón, aunque esté roto, y dejad que todo  el precioso ungüento de vuestro afecto fluya sobre sus pies traspasados. Ejercitad vuestro intelecto en lo que respecta al Señor Jesús. Meditad  sobre lo que leéis: no os detengáis en la superficie, sumergíos en las profundidades.  No seáis como la golondrina que toca el arroyo con sus alas, sino como el pez que penetra en la ola más profunda. Quédate con tu Señor: no dejes que sea para ti como un viajero que se queda a pasar la noche, sino constrángelo diciendo: «Quédate con nosotros, porque el día está muy avanzado». Sujétalo y no lo dejes ir. La palabra «ponderar» significa sopesar. Prepara la balanza del juicio. Oh, pero ¿dónde está la balanza que puede pesar al Señor Cristo? «Él toma las islas como una cosa muy pequeña»: ¿quién lo tomará a él? «Él pesa las montañas en la balanza»: ¿en qué balanza lo pesaremos? Sea así, si tu entendimiento no puede comprenderlo, deja que tus afectos lo aprehendan; y si tu espíritu no puede abarcar al Señor Jesús en el alcance del entendimiento, deja que lo abrace en los brazos del afecto. 





28 de enero

Lectura matutina

 Volver a las lecturas diarias


 

         «Perfectos en Cristo Jesús». 

         Colosenses 1:28    

¿No sientes en tu alma que la perfección no está en ti? ¿No te lo enseña cada día? Cada lágrima que brota de tus ojos llora «imperfección»; cada palabra dura que sale de tus labios murmura «imperfección». Has visto con demasiada frecuencia tu propio corazón como para soñar  por un momento con cualquier perfección en ti mismo. Pero en medio de esta triste conciencia de imperfección, aquí hay un consuelo  para ti: eres «perfecto en Cristo Jesús». A los ojos de Dios, eres «completo en él»; incluso ahora eres «aceptado en el Amado». Pero hay una segunda perfección, aún por alcanzar, que es segura  para toda la descendencia. ¿No es maravilloso esperar el momento  en que toda mancha de pecado sea eliminada del creyente, y él  sea presentado sin culpa ante el trono, sin mancha, ni arruga,  ni nada por el estilo? La Iglesia de Cristo será entonces tan pura que ni siquiera el ojo de la Omnisciencia verá en ella mancha ni defecto; tan santa y gloriosa que Hart no exageró cuando dijo: 



«Con las vestiduras de mi Salvador, 

santo como el Santo». 





Entonces conoceremos, saborearemos y sentiremos la felicidad de esta vasta  pero breve frase: «Completo en Cristo». Solo entonces comprenderemos plenamente las alturas y profundidades de  la salvación de Jesús. ¿No se alegra tu corazón al pensar en ello? Por negro que seas, un día serás blanco; por sucio que estés, serás limpio. ¡Oh, qué salvación tan maravillosa es esta! Cristo  toma un gusano y lo transforma en un ángel; Cristo toma una cosa negra  y deforme y la hace limpia e inigualable en su gloria,  sin igual en su belleza y digna de ser compañera de los serafines. Oh  alma mía, detente y admira esta bendita verdad de la perfección en Cristo. 





28 de enero

Lectura vespertina

 Volver a las lecturas diarias


 

         «Y los pastores regresaron glorificando y alabando a Dios por todas las cosas que habían oído y visto, tal como se les había dicho». 

         Lucas 2:20    

¿Cuál era el motivo de vuestra alabanza? Alababan a Dios por lo que habían oído: por la buena nueva de gran alegría de que les había nacido un Salvador. Imitémoslos; entonemos también un canto de acción de gracias por haber oído hablar de Jesús y de su salvación. También alababan a Dios por lo que habían visto. Hay una música muy dulce: lo que hemos experimentado, lo que hemos sentido en nuestro interior, lo que hemos hecho nuestro: «las cosas que hemos hecho tocando al Rey». No basta con oír hablar de Jesús: el mero hecho de oír puede afinar el arpa, pero los dedos de la fe viva deben crear la música. Si has visto a Jesús con la vista de la fe que Dios da, no permitas que las telarañas permanezcan entre las cuerdas del arpa, sino que, en alabanza a la gracia soberana, despierta tu salterio y tu arpa. Un motivo por el que alabaron a Dios fue la concordancia entre lo que habían oído y lo que habían visto. Observa la última frase: «Tal como se les había dicho». ¿No has encontrado que el evangelio es en ti mismo tal y como la Biblia  dijo que sería? Jesús dijo que te daría descanso, ¿no has disfrutado de la paz más dulce en él? Dijo que tendrías  gozo, consuelo y vida al creer en él, ¿no has recibido todo esto? ¿No son sus caminos caminos de placidez y  sus sendas sendas de paz? Seguramente pueden decir, como la reina de Saba: «No me han contado ni la mitad». He encontrado a Cristo más dulce de lo que sus siervos jamás dijeron que era. Contemplé su imagen tal y como la pintaron, pero era una mera mancha de barro en comparación con él mismo, pues el Rey, en su belleza, eclipsa toda la belleza imaginable. Sin duda, lo que hemos «visto» está a la altura, es más, supera con creces lo que hemos «oído». Glorifiquemos y alabemos a Dios por un Salvador tan precioso y tan satisfactorio. 





29 de enero

Lectura matutina

 Volver a las lecturas diarias


 

         «Las cosas que no se ven». 

         2 Corintios 4:18    

En nuestra peregrinación cristiana, en general, es bueno mirar hacia adelante. Delante de nosotros está la corona, y adelante está la meta. Ya sea por esperanza, por alegría, por consuelo o por inspiración de nuestro amor, el futuro debe ser, después de todo, el gran objetivo de la mirada de la fe. Al mirar hacia el futuro, vemos el pecado expulsado, el cuerpo del pecado  y la muerte destruidos, el alma perfeccionada y apta para participar  de la herencia de los santos en la luz. Mirando aún más allá, el ojo iluminado del creyente puede ver el río de la muerte atravesado, la sombría corriente vadeada y las colinas de luz alcanzadas  sobre las que se alza la ciudad celestial; os veis entrando por las puertas de perlas, aclamado como más que vencedor, coronado por la mano de Cristo, abrazado por los brazos de Jesús, glorificado con él y sentado junto a él en su trono, así como él ha vencido y se ha sentado con el Padre en su trono. La idea de este futuro puede aliviar la oscuridad del pasado y la tristeza del presente. Las alegrías del cielo compensarán sin duda las penas de la tierra. ¡Calla, calla, mis dudas! La muerte no es más que un estrecho arroyo, y pronto lo habrás vadeado. ¡Qué breve es el tiempo, qué larga es la eternidad! La muerte, ¡qué breve! La inmortalidad, ¡qué infinita! Me parece que incluso ahora como de los racimos de Eshcol y bebo del pozo que está dentro de la puerta. El camino  es tan, tan corto. Pronto estaré allí. 



«Cuando el mundo desgarra mi corazón

con su tormenta más pesada de preocupaciones, 

Mis pensamientos alegres ascenderán al cielo, 

Encontrarán un refugio contra la desesperación. 

La brillante visión de la fe me sostendrá

Hasta que termine el peregrinaje de la vida; 

Los miedos pueden atormentarme y las preocupaciones atormentarme, 

pero al fin llegaré a mi hogar. 









29 de enero

Lectura vespertina

 Volver a las lecturas diarias


 

         «La paloma volvió a ti al atardecer». 

         Génesis 8:11    

Bendito sea el Señor por otro día de misericordia, aunque ahora estoy cansado por sus fatigas. Al preservador de los hombres elevo mi canto de gratitud. La paloma no encontró descanso fuera del arca, y por eso regresó a ella; y mi alma ha aprendido hoy, más plenamente que nunca, que no hay satisfacción en las cosas terrenales: solo Dios puede dar descanso a mi espíritu. En cuanto a mis negocios, mis posesiones, mi familia, mis logros, todos ellos están bien a su manera, pero no pueden satisfacer los deseos de mi naturaleza inmortal. «Vuelve a tu descanso, oh alma mía, porque el Señor ha sido generoso contigo». Fue en la hora tranquila, cuando las puertas del día se cerraban,  cuando la paloma, con alas cansadas, regresó a su amo: Oh Señor, permíteme  esta noche volver así a Jesús. Ella no podía soportar pasar  una noche revoloteando sobre el desierto inquieto, ni yo puedo soportar estar ni siquiera  una hora más lejos de Jesús, el descanso de mi corazón, el hogar de  mi espíritu. Ella no se limitó a posarse sobre el techo del arca, sino que «entró a él»; así también mi espíritu anhelante querría escudriñar el secreto del Señor, penetrar en el interior de la verdad, entrar en lo que hay dentro del velo y alcanzar a mi Amado en verdad. Debo ir a Jesús: sin la comunión más íntima y querida con él, mi espíritu jadeante no puede permanecer. Bendito Señor Jesús, quédate conmigo, revélate y permanece conmigo toda la noche, para que cuando despierte pueda seguir contigo. Observo que la paloma traía en su pico una rama de olivo arrancada, el recuerdo del día pasado y una profecía del futuro. ¿No tengo ningún recuerdo agradable que llevar a casa? ¿Ninguna promesa ni muestra de amor  por venir? Sí, Señor mío, te presento mi agradecido reconocimiento  por las tiernas misericordias que han sido nuevas cada mañana y frescas cada  tarde; y ahora, te ruego que extiendas tu mano y tomes a tu paloma  en tu seno. 





30 de enero

Lectura matutina

 Volver a las lecturas diarias


 

         «Cuando oigas el ruido de pasos en las copas de las moreras, entonces te pondrás en marcha». 

         2 Samuel 5:24    

Los miembros de la Iglesia de Cristo deben ser muy devotos, buscando siempre que la unción del Santo descanse sobre sus corazones, para que venga el reino de Cristo y se haga su voluntad «en la tierra como en el cielo»; pero hay momentos en que Dios parece favorecer especialmente a Sion, y esos momentos deben ser para ellos como «el sonido de un ruido en las copas de las moreras». Entonces debemos ser doblemente devotos, doblemente fervientes, luchando más  ante el trono de lo que hemos estado acostumbrados a hacer. La acción debe ser  rápida y enérgica. La marea está fluyendo, ahora tiren con fuerza hacia la orilla. Oh, por derramamientos pentecostales  y labores pentecostales. Cristiano, en ti mismo hay momentos «en que oyes el sonido de un ir en las copas de las moreras». Tienes un poder especial en la oración; el Espíritu de Dios te da alegría y gozo; las Escrituras están abiertas para ti; las promesas se aplican; caminas en la luz del rostro de Dios; tienes una libertad especial en la devoción y una comunión más íntima con Cristo de lo que solías tener. Ahora, en esos momentos tan alegres en los que oyes «el sonido de un movimiento en las copas de las moreras», es el momento de ponerte en marcha; ahora es el momento de deshacerte de cualquier mal hábito, mientras Dios el Espíritu ayuda tus debilidades. Despliega tu vela, pero recuerda lo que a veces cantas: 



«Solo puedo desplegar la vela; 

¡Tú! ¡Tú! debes soplar el viento auspicioso». 





Solo asegúrate de tener la vela izada. No pierdas el viento por falta de preparación. Busca la ayuda de Dios, para que puedas ser más ferviente en el cumplimiento de tu deber cuando te fortalezcas en la fe; para que puedas ser más constante en la oración cuando tengas más libertad ante el trono; para que puedas ser más santo en tu conversación mientras vives más cerca de Cristo. 
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         «En él también hemos obtenido una herencia». 

         Efesios 1:11    

Cuando Jesús se entregó por nosotros, nos dio todos los derechos y privilegios  que le correspondían, de modo que ahora, aunque como Dios eterno tiene derechos esenciales que ninguna criatura puede pretender, como Jesús, el Mediador, la cabeza federal del pacto de gracia, no tiene ninguna herencia aparte de nosotros. Todas las gloriosas consecuencias de  su obediencia hasta la muerte son las riquezas conjuntas de todos los que están en él,  y en cuyo nombre cumplió la voluntad divina. Mirad, él entra  en la gloria, pero no solo para sí mismo, porque está escrito: «Donde el Precursor ha entrado por nosotros». Hebreos 6:20. ¿Está él en la presencia de Dios? «Él aparece en la presencia de Dios por nosotros». Hebreos 9:24. Considera esto, creyente. No tienes derecho al cielo por ti mismo: tu derecho está en Cristo. Si eres perdonado, es por su sangre; si eres justificado, es por su justicia; si eres santificado, es porque él ha sido hecho por Dios para tu santificación; si eres preservado de  caer, será porque eres preservado en Cristo Jesús; y  si eres perfeccionado al final, será porque eres completo  en él. Así se magnifica a Jesús, porque todo está en él y por él; así se nos asegura la herencia, porque se obtiene en él; así cada bendición es más dulce, e incluso el cielo mismo más brillante, porque es Jesús nuestro Amado «en quien» lo hemos obtenido todo. ¿Dónde está el hombre que estimará nuestra porción divina? Pesad las riquezas de Cristo en una balanza y su tesoro en  una balanza, y luego pensad en contar los tesoros que pertenecen a los  santos. Llegad al fondo del mar de alegría de Cristo y luego esperad comprender la dicha que Dios ha  preparado para los que le aman. Superad los límites de las posesiones de Cristo y luego soñad con un límite a la hermosa herencia de  los elegidos. «Todas las cosas son vuestras, porque vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios». 
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         «El Señor, nuestra justicia». 

         Jeremías 23:6    

Pensar en la justicia perfecta de Cristo siempre dará al cristiano la mayor calma, tranquilidad, serenidad y paz. ¡Cuántas veces los santos de Dios están abatidos y tristes! No creo que debáis estarlo. No creo que lo estuvierais si pudierais ver siempre vuestra perfección en Cristo. Hay quienes siempre hablan de la corrupción, la depravación del corazón y la maldad innata del alma. Esto  es muy cierto, pero ¿por qué no ir un poco más allá y recordar que  somos «perfectos en Cristo Jesús»? No es de extrañar que aquellos que se obsesionan con su propia corrupción  tengan un aspecto tan abatido; pero sin duda, si recordamos que  «Cristo se ha hecho justicia para nosotros», nos alegraremos. Aunque me afligen las angustias, aunque Satanás me ataque, aunque haya muchas cosas que experimentar antes de llegar al cielo, todo eso está hecho por mí en el pacto de la gracia divina; no falta nada en mi Señor, Cristo lo ha hecho todo.  En la cruz dijo: «¡Consumado es!», y si está consumado, entonces yo estoy completo en él, y puedo regocijarme con un gozo indecible y lleno de gloria, «no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe». No encontrarás en este lado del cielo un pueblo más santo que aquellos que reciben en sus corazones la doctrina de la justicia de Cristo. Cuando el creyente dice: «Vivo solo en Cristo; descanso únicamente en él para la salvación; y creo que, por muy indigno que sea, sigo estando salvado en Jesús», entonces surge como motivo de gratitud este pensamiento: «¿No voy a vivir para Cristo? ¿No debo amarlo y servirlo, viendo  que soy salvo por sus méritos?» «El amor de Cristo nos constriñe», «para que los que vivimos no vivamos más para nosotros mismos, sino  para aquel que murió por nosotros». Si somos salvos por la justicia imputada, valoraremos enormemente la justicia impartida. 
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         «Entonces Ahimaas corrió por el camino de la llanura y superó a Cushi». 

         2 Samuel 18:23     

Correr no lo es todo, hay mucho en la forma en que elegimos:  un pie rápido por colinas y valles no mantendrá el ritmo de un viajero más lento  en terreno llano. ¿Cómo es mi viaje espiritual? ¿Estoy subiendo con esfuerzo la colina de mis propias obras y bajando por los barrancos  de mis propias humillaciones y resoluciones, o corro por el camino llano  de «creer y vivir»? ¡Qué bendición es esperar en el Señor con fe! El alma corre sin cansancio y camina sin desmayar por el camino de la fe. Cristo Jesús es el camino de la vida, y es un camino llano, un camino agradable, un camino adecuado para los pies vacilantes y las rodillas débiles de los pecadores temblorosos: ¿te encuentras en este camino, o estás buscando otro camino que te prometan el sacerdocio o la metafísica? He leído sobre el camino de la santidad, que el caminante, aunque sea necio, no se desviará de él: ¿he sido liberado de la razón orgullosa y llevado como un niño pequeño a descansar en el amor y la sangre de Jesús? Si es así, por la gracia de Dios, superaré al corredor más fuerte que elija cualquier otro camino. Puedo recordar esta verdad para mi beneficio en mis preocupaciones y necesidades diarias. Lo más sensato será acudir de inmediato a mi Dios, y no vagar de manera indirecta de un amigo a otro. Él conoce mis necesidades y puede satisfacerlas, ¿a quién más puedo acudir sino a él mismo mediante la súplica directa de la oración y el argumento claro de la promesa? «El camino recto es el mejor corredor». No voy a negociar con los sirvientes, sino que me apresuraré a acudir a su amo. 

Al leer este pasaje, me llama la atención que si los hombres compiten entre sí en asuntos comunes y uno supera al otro, yo debo correr con solemne seriedad para poder obtenerlo. Señor, ayúdame a ceñir los lomos de mi mente y a seguir adelante hacia la meta para obtener el premio de mi alta vocación de Dios en Cristo Jesús. 




Febrero
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         «Cantarán en los caminos del Señor». 

         Salmo 138:5     

El momento en que los cristianos comienzan a cantar en los caminos del Señor es  cuando pierden por primera vez su carga a los pies de la cruz. Ni siquiera  los cantos de los ángeles parecen tan dulces como el primer canto de éxtasis  que brota del alma más íntima del hijo de Dios perdonado. Tú  sabes cómo lo describe John Bunyan. Dice que cuando el pobre Peregrino perdió  su carga ante la Cruz, dio tres grandes saltos y siguió su camino cantando: 



«¡Bendita Cruz! ¡Bendito Sepulcro! ¡Bendito sea más bien

el hombre que allí fue humillado por mí!». 





Creyente, ¿recuerdas el día en que se cayeron tus cadenas? ¿Recuerdas el lugar donde Jesús te encontró y te dijo: «Te he amado con un amor eterno; he borrado como una nube tus transgresiones y como una espesa nube tus pecados; nunca más serán mencionados contra ti»? ¡Oh, qué dulce es ese momento en que Jesús quita el dolor del  pecado! Cuando el Señor perdonó mi pecado por primera vez, me sentí tan feliz que apenas pude  contenerme para no bailar. De camino a casa desde el lugar donde había sido liberado, pensé que debía contarles a las piedras de la calle la historia de mi liberación. Mi alma estaba tan llena de alegría que quería contarle a cada copo de nieve que caía del cielo el maravilloso amor de Jesús, que había borrado los pecados de uno de los principales rebeldes. Pero no es solo al comienzo de la vida cristiana cuando los creyentes tienen motivos para cantar; mientras viven, descubren motivos para cantar en los caminos del Señor, y su experiencia de su constante amor bondadoso los lleva a decir: «Bendeciré al Señor en todo momento; su alabanza estará continuamente en mi boca». Procura, hermano, magnificar al Señor en este día. 



«Mientras recorramos esta tierra desierta, 

nuevas misericordias exigirán nuevas canciones». 
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         «Tu amor por mí fue maravilloso». 

         2 Samuel 1:26    

Venid, queridos lectores, que cada uno de nosotros hable por sí mismo del maravilloso  amor, no de Jonatán, sino de Jesús. No contaremos lo que os han dicho, sino las cosas que hemos probado y experimentado: el amor de Cristo. Tu amor por mí, oh Jesús, fue maravilloso cuando era un extraño que vagaba lejos de ti, satisfaciendo los deseos de la carne y de la mente. Tu amor me impidió cometer el pecado que lleva a la muerte y me salvó de la autodestrucción. Tu amor detuvo el hacha cuando la Justicia dijo: «¡Córtalo! ¿Por qué ocupa el terreno?». Tu amor me llevó al desierto, me despojó allí y me hizo sentir la culpa de mi pecado y la carga de mi iniquidad. Tu amor me habló así de manera reconfortante cuando estaba profundamente consternado: «Ven a mí, y yo te daré descanso». Oh, cuán incomparable es tu amor cuando, en un instante, lavaste mis pecados e hiciste que mi alma contaminada, que estaba teñida de rojo con la sangre de mi nacimiento y negra con la suciedad de mis transgresiones, fuera blanca como la nieve recién caída y pura como la lana más fina. Cómo alabaste tu amor cuando me susurraste al oído: «Yo soy tuyo y tú eres mío». Cuán amables fueron esos acentos cuando dijiste: «El Padre mismo te ama». Y dulces fueron los momentos, dulces pasados, cuando me declaraste «el amor del Espíritu». Nunca olvidará mi alma aquellas cámaras de comunión donde te revelaste a mí. ¿Tuvo Moisés su hendidura en la roca, donde vio la cola, la parte trasera de su Dios? Nosotros también hemos tenido nuestras hendiduras en la roca, donde hemos visto todo el esplendor de la Divinidad en la persona de Cristo. ¿Recordaba David las huellas de la cabra montés, la tierra de Jordania y los hermonitas? Nosotros también podemos recordar lugares queridos para la memoria, iguales a estos en bendición. Precioso Señor Jesús, danos un nuevo sorbo de tu maravilloso amor para comenzar el mes. Amén. 
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         «Sin derramamiento de sangre no hay perdón». 

         Hebreos 9:22    

Esta es la voz de la verdad inalterable. En ninguna de las ceremonias judías  se eliminaban los pecados, ni siquiera de forma simbólica, sin derramamiento de sangre. En ningún caso,  de ninguna manera, puede el pecado ser perdonado sin expiación. Está claro, entonces,  que no hay esperanza para mí fuera de Cristo; porque no hay otro  derramamiento de sangre que valga la pena considerar como expiación por el pecado. ¿Estoy, entonces, creyendo en él? ¿Se aplica verdaderamente la sangre de su expiación  a tu alma? Todos los hombres están al mismo nivel en cuanto a su necesidad de él. Por muy morales, generosos, amables o patriotas que seamos, la regla no se modificará para hacernos una excepción. El pecado no cederá ante nada menos potente que la sangre de aquel a quien Dios ha establecido como propiciación. ¡Qué bendición que haya un único camino para el perdón! ¿Por qué deberíamos buscar otro? 

Las personas de religión meramente formal no pueden entender cómo podemos regocijarnos de que todos nuestros pecados nos sean perdonados por amor a Cristo. Sus obras, oraciones y ceremonias les dan muy poco consuelo; y es lógico que se sientan inquietos, pues están descuidando la única gran salvación y tratando de obtener la remisión sin sangre.  Alma mía, siéntate y contempla la justicia de Dios, obligada a castigar el  pecado; ve cómo ese castigo se ejecuta sobre tu Señor Jesús, y  cae en humilde alegría y besa los queridos pies de aquel cuya sangre ha  hecho expiación por ti. Es en vano que la conciencia se altere para  recurrir a los sentimientos y las evidencias en busca de consuelo: este es un hábito que aprendimos en el Egipto de nuestra esclavitud legal. El único remedio para una conciencia culpable es ver a Jesús sufriendo en la cruz. «La sangre es la vida», dice la ley levítica, y tengamos la seguridad de que es la vida de la fe y el gozo y toda otra gracia santa. 



«¡Oh, qué dulce es contemplar el fluir

La preciosa sangre de mi Salvador; 

con la divina seguridad de saber

Él ha hecho mi paz con Dios». 
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         «Y estas son cosas antiguas». 

         1 Crónicas 4:22    

Sin embargo, no tan antiguas como aquellas cosas preciosas que son el deleite  de nuestras almas. Recuérdenlas por un momento, contándolas  como los avaros cuentan su oro. La elección soberana del Padre, por la cual nos eligió para la vida eterna, antes  de que existiera la tierra, es un asunto de gran antigüedad, ya que la mente humana no puede concebir  una fecha para ello. Fuimos elegidos desde antes de la  fundación del mundo. El amor eterno acompañó a la elección, pues no fue un mero acto de voluntad divina por el  cual fuimos apartados, sino que los afectos divinos estaban involucrados.  El Padre nos amó desde el principio. He aquí un tema para la contemplación diaria. El propósito eterno de redimirnos de nuestra ruina prevista, de limpiarnos y santificarnos, y finalmente de glorificarnos, era de antigüedad infinita, y va de la mano con el amor inmutable y la soberanía absoluta. El pacto siempre se describe como eterno, y Jesús, la segunda parte del mismo, tuvo su origen en la antigüedad; él selló el pacto con un juramento sagrado mucho antes de que la primera de las estrellas comenzara a brillar, y fue en él en quien los elegidos fueron ordenados para la vida eterna. Así, en el propósito divino, se estableció una unión de pacto muy bendita entre el Hijo de Dios y tu pueblo elegido, que permanecerá como el fundamento de tu seguridad cuando el tiempo ya no exista. ¿No es bueno estar familiarizado con estas cosas antiguas? ¿No es vergonzoso que sean tan descuidadas e incluso rechazadas por la mayoría de los profesores? Si supieran más de su propio pecado, ¿no estarían más dispuestos a adorar la gracia distinguida? Admiramos y adoramos esta noche, mientras cantamos: 



«Un monumento de gracia, 

Un pecador salvado por la sangre; 

Las corrientes de amor que sigo

hasta la Fuente, Dios; 

Y en su sagrado seno veo

Pensamientos eternos de amor hacia mí». 
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